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Introducción 
 

El presente trabajo de investigación tiene como principal objetivo la elaboración de la 

historia de la Biblioteca de Filosofía y Teología Mario Valenzuela, S.J., a partir de la 

información proporcionada por los catálogos de la Provincia Colombiana1 y documentación 

propia de los jesuitas.  

La Compañía de Jesús en Colombia, cuenta con bibliotecas que han contribuido al 

desarrollo de la historia de la Iglesia, de la cultura y la educación, bibliotecas que con sus 

colecciones bibliográficas han servido de apoyo a la investigación académica de estudiantes, 

profesores e investigadores. La biblioteca Mario Valenzuela, S.J., ha ido construyendo una 

colección bibliográfica que la enmarcan en una de las mejores bibliotecas especializadas en 

teología y filosofía a nivel nacional e internacional. Dentro de sus colecciones se conserva 

un patrimonio bibliográfico digno de ser reconocido y salvaguardado.  

Este proyecto se desarrolló en las siguientes etapas: en la primera etapa, se adelantó una 

revisión de fuentes y bibliografía para elaboración de la historia de la biblioteca desde su 

fundación en 1922 como Biblioteca del Colegio Máximo, hasta su traslado al campus 

universitario de la Pontificia Universidad Javeriana como Biblioteca de Filosofía y Teología 

Mario Valenzuela, S.J., de la Comunidad de Profesores de María Inmaculada, en el año 2001. 

También se realizó un primer anexo que permite identificar de manera clara quiénes son las 

personas que han estado a cargo de la administración de la biblioteca, como del Superior de 

la Comunidad a la cual pertenece.   

En la segunda etapa, se elaboró un catálogo de títulos, autores y materias a partir de la de 

la colección de teología, una especialidad de la biblioteca. Para esto, se tomó una muestra 

significativa de autores y de obras en un periodo comprendido entre 1937, año de la 

fundación de la Facultad de Teología y 2001, año de traslado de la biblioteca al campus 

                                                 
1 Según Fernando del Ser Pérez (1998). Anualmente cada Provincia publica un catálogo con datos relacionados 

con: padres, coadjutores, escolares, actividades de cada uno (oficios), direcciones, números de contacto, lugar 

de residencia, número de casas, colegios, universidades y difuntos. Estos catálogos constituyen un instrumento 

de conocimiento completo, sistemático y periódico de la Compañía de Jesús en todos los lugares donde esta se 

encuentre y se envían con regularidad por las distintas provincias a Roma (conservados hoy en Roma, en el 

ARSI, Archivum Romanum Societatis Iesu) con el fin de proporcionar un retrato lo más completo posible de 

lo humano y material de la provincia.  



 

2 

 

principal de la universidad. Esta etapa también generó un anexo que es el catálogo físico de 

las obras, autores más representativos de cada tendencia teológica existente dentro de la 

colección especializada de la sección de teología.  

Esta investigación permitirá a un público más amplio conocer sobre la Biblioteca de 

Filosofía y Teología Mario Valenzuela, S.J., de la Compañía de Jesús, y proporcionará a los 

usuarios un catálogo especializado en teología como herramienta de consulta.  A su vez 

dejará los años siguientes a su traslado como estudio para nuevas investigaciones. 

 

1. Planteamiento del problema 
 

La Comunidad de Profesores María Inmaculada de la Compañía de Jesús cuenta con una 

biblioteca especializada en filosofía y teología, ubicada en la Pontificia Universidad 

Javeriana. Por muchos años la biblioteca estuvo en la sede del barrio de Chapinero y allí 

prestaba sus servicios a las Facultades Eclesiásticas; Facultad de Teología y Facultad de 

Filosofía. En el año 2001, la biblioteca es trasladada a la sede central de la Universidad 

Javeriana junto con la Facultad de Teología al Edificio Pedro Arrupe, S.J.,  para el traslado, 

el rector de la Pontificia Universidad Javeriana, Padre Gerardo Remolina Vargas, S.J., y el 

Superior de la Comunidad de Profesores María Inmaculada, el Padre Jaime Salazar, S.J., 

firmaron un acuerdo denominado comodato2 y un convenio, todo esto con la aprobación del 

Padre Gabriel Ignacio Rodríguez, S.J., Provincial de la Compañía de Jesús en Colombia. El 

comodato hace alusión al espacio ocupado por la biblioteca y el convenio está relacionado 

con la propiedad de los libros.  

La información que se puede recopilar de la fundación, de los directores, de la diferentes 

ubicaciones y nombres que ha recibido la biblioteca se encuentra en documentos, 

correspondencia, archivos y catálogos de la Compañía de Jesús, pero, esta información hasta 

                                                 

2 El diccionario de la Real Academia Española define la palabra comodato como: contrato también llamado de 

préstamo de uso, por el que una de las partes (comodante) entrega a otro (comodatario) una cosa no fiable para 

que se use de ella durante cierto tiempo, transcurrido el cual habrá de devolverse o renovarse. Este comodato 

esta dado sobre el inmueble; y el convenio está relacionado con los libros, que son propiedad de la Compañía 

de Jesús.  
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el momento no ha sido recopilada en un solo documento que permita conocer su importancia 

y trayectoria durante 98 años de servicio, tiempo en el cual siempre ha servido a la 

investigación de temas relacionados con teología y filosofía. 

La biblioteca como centro de información y depósito de conocimiento, representa para la 

Compañía de Jesús y para la universidad, un recurso de apoyo a la investigación de 

estudiantes, investigadores y docentes. Si conocemos la historia de la biblioteca se puede 

contribuir al estudio que por años el padre José del Rey ha mostrado en sus investigaciones 

sobre las bibliotecas jesuíticas coloniales junto con sus haberes bibliográficos. 

 

Como guía investigación propongo las siguientes preguntas. 

 

1. ¿Cómo la reconstrucción de la historia de la biblioteca y la elaboración de un catálogo 

especializado contribuyen al reconocimiento de su patrimonio bibliográfico? 

2. ¿Cuál ha sido la historia de la Biblioteca Mario Valenzuela, S.J., entre 1922 y 2020? 

3. ¿Cómo un catálogo especializado podría facilitar la consulta y reconocimiento del 

patrimonio bibliográfico de la biblioteca? 

 

2. Justificación 
 

La biblioteca de filosofía y teología de la Comunidad de Profesores María Inmaculada ha 

prestado durante muchos años sus servicios bibliográficos a las facultades Eclesiásticas y 

desde el año 2001 a toda la comunidad educativa Javeriana. Pasó a ser parte del sistema de 

bibliotecas Javerianas (SIBJA) apoyando al proyecto académico y de investigación de la 

Universidad. 

Al ser una biblioteca especializada y universitaria, sus colecciones conservan un acervo 

bibliográfico útil e importante para los estudiantes, profesores e investigadores que de manera 

individual o colectiva consultan sus colecciones para dar respuesta o solución a sus 

investigaciones académicas.  

Nos interesa hacer un recorrido por la historia de la Compañía de Jesús en Colombia, para 

saber la incidencia y el papel que ha tenido la Biblioteca Mario Valenzuela, S.J., en estos 98 
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años. Pensamos que la construcción de dos etapas en la elaboración de este trabajo 

proporcionará las herramientas necesarias para la apropiación de marcos de referencia 

indispensables.  

Este proyecto se desarrolla en dos etapas que permiten: 1. Adelantar una revisión 

bibliográfica para la reelaboración de la historia de la biblioteca; 2. Elaboración de un 

catálogo especializado de títulos, autores y materias a partir de la colección de teología y que 

proporcionará a los usuarios una herramienta de consulta y difusión del patrimonio 

bibliográfico documental que posee.  

Además, el incluir en la identificación de un marco histórico de la biblioteca, a miembros 

de la Compañía de Jesús, pertenecientes a la Comunidad de Profesores María Inmaculada, es 

importante, porque son ellos quienes directamente tienen información que se puede articular 

con elementos de historia y de memoria, relevantes para su conformación.  

De otro lado, el rastreo de información en fuentes primarias, catálogos de la Compañía de 

Jesús3 es relevante para elaborar un documento oficial que hable sobre la fundación de la 

biblioteca, de su proceso y su importancia como recurso patrimonial donde se pueda 

evidenciar su contexto dentro de la Compañía de Jesús. 

El material duplicado de la Biblioteca del Colegio Máximo que no fue trasladado a la 

Biblioteca Mario Valenzuela, formó lo que hoy en día se conoce como Biblioteca de la 

Comunidad de Profesores, ubicada en el barrio Chapinero, dicho material es muy importante 

para la Compañía de Jesús, pues contiene obras valiosas que solo se encuentran en ella. 

Gracias a los innumerables escritos de sobre la historia de la Compañía de Jesus en Colombia 

se han hecho visibles los saberes bibliográficos depositados en épocas históricas, por eso, es 

importante seguir contribuyendo con este estudio y proporcionar un marco de referencia 

sobre las bibliotecas del siglo XX. 

 

 

 

 

                                                 
3 Los catálogos producidos por los jesuitas y de los cuales tomé información, están disponibles en la Biblioteca 

desde el año 1888 hasta el 2020.  
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3. Objetivos 
 

3.1.Objetivo General  

 

Contribuir al reconocimiento y valoración del patrimonio bibliográfico de la Biblioteca 

especializada en teología a partir de la reconstrucción de su historia y la elaboración de un 

catálogo. 

 

3.2.Objetivos Específicos  

 

Reconstruir la historia de la Biblioteca Mario Valenzuela, S.J, a través de los catálogos de la 

Provincia Colombiana. 

 

Crear un catálogo especializado de autores, obras y temáticas relevantes del área de teología 

entre los años 1937-2001. 

 

4. Marco Conceptual 
 

En esta sección se elaboró una revisión bibliográfica de los conceptos generales 

relacionados con la noción de patrimonio bibliográfico y documental. En ausencia de un 

consenso que permita señalar la definición del concepto, se acude a los marcos 

internacionales y nacionales que regulan dicho patrimonio para construirlo. 

La documentación que es producida por las actividades humanas tiene características que 

son relevantes para la memoria colectiva de un pueblo, región, sociedad o nación, a través de 

su contenido y soporte, esta documentación refleja la diversidad cultural que hace parte del 

patrimonio de la humanidad. La biblioteca Mario Valenzuela, S.J., como se ha mencionado 

anteriormente, adquiere, almacena y organiza sus colecciones bibliográficas con el fin de 

proporcionar a los usuarios un recurso que les permita cubrir sus necesidades de información.  

El concepto de patrimonio bibliográfico y documental ha sido objeto de diferentes 

planteamientos a la hora de definirlo. Se trata de un concepto abordado con frecuencia por la 

bibliografía especializada, sobre todo desde del ámbito de la conservación y la restauración 

Así lo expresa la UNESCO, en su programa Memoria para el Mundo, este organismo 



 

6 

 

internacional ha planteado que el patrimonio bibliográfico documental es aquel: “... Que se 

encuentra en bibliotecas y archivos, que constituye una parte primordial de esta memoria [del 

mundo] y que refleja la diversidad de los pueblos, de las lenguas y de las culturas”4. Este 

programa es una iniciativa internacional, su relevancia radica en que promueve lineamientos 

para la preservación, conservación y el acceso al patrimonio documental entre sus estados 

miembros, plantea a su vez recomendaciones consensuadas para tratar los diferentes tipos de 

patrimonio cultural que los identifica. El concepto o conceptos que existen sobre patrimonio 

cultural proporcionan la base que permite determinar cuáles manifestaciones bibliográficas 

y documentales son significativas y se pueden fijar dentro del concepto de patrimonio 

bibliográfico. 

El tratado de la Unión Europea, firmado en Maastricht, el 7 de febrero de 1992 deja claro 

que cada estado miembro puede ejercer su función ante el patrimonio bibliográfico 

documental, elaborando sus propios lineamientos, programas de difusión y de conservación. 

Dado esto, en la legislación española dentro de la Ley 16/1985, del Patrimonio Histórico 

Español, se dedica un capítulo completo al patrimonio bibliográfico. Separando lo que es 

patrimonio documental y bibliográfico. Se afirma que este último está formado por tres tipos 

de bienes: “Bibliotecas y colecciones de libros de titularidad pública, incluyendo continente 

y contenido (el edificio de la biblioteca y los libros que guarda); obras literarias, históricas, 

científicas o artísticas, manuscritas o impresas, de las que no consta la existencia de al menos 

tres ejemplares en las bibliotecas públicas y películas, discos, fotografías, materiales 

audiovisuales y otros materiales similares, cualquiera que sea su soporte material, de los que 

no consten al menos tres ejemplares en los servicios públicos, uno en el caso de las 

películas”5. Este concepto permite identificar el conjunto de bienes que hacen parte de este 

tipo de patrimonio, permitiendo a su vez aplicar este concepto a los medios audiovisuales, 

como una expresión de la creatividad del ser humano.   

En el caso de México, la custodia del patrimonio documental es asumida por el Archivo 

General de la Nación y por la por la Biblioteca Nacional de México, pero estas instituciones 

                                                 
4 Abid Abdelaziz, Memoria del Mundo: conservando nuestro patrimonio documental, (México: Comisión 

Nacional de los Estados Unidos Mexicanos para la UNESCO: UNAM, 1998), edición en PDF, 5. 
5 Ley No. 16, 1985, de 25 de junio del Patrimonio Histórico Español. 
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no asumen por completo la responsabilidad sobre su tratamiento, conservación y difusión. 

De otro lado, existen organizaciones que se han dedicado a este tema, y desde su función 

pueden proporcionar un marco de referencia que integre la idea de patrimonio documental. 

Por eso, Palma Peña6 indica que el patrimonio bibliográfico y documental puede estar 

integrado por aquéllas expresiones artísticas, históricas, culturales, folklóricas, educativas, 

intelectuales, científicas, entre otras, que han sido producidas para ser testigo fiel del 

desarrollo de las sociedades. 

En Perú, la entidad encargada de custodiar el acervo bibliográfico y digital considerado 

como Patrimonio es la Biblioteca Nacional y lo define de la siguiente manera: “El patrimonio 

documental está conformado por todos aquellos documentos que tienen valor histórico, 

artístico, científico, literario y cultural de la nación y se conserva en archivos y bibliotecas. 

El Archivo General de la Nación es el ente rector encargado de acopiar y preservar los 

documentos archivísticos considerados como patrimonio. El patrimonio bibliográfico, a su 

vez, es guardado principalmente en bibliotecas y se refiere a los manuscritos, incunables, 

libros, revistas, periódicos, folletos, fotos, mapas, sellos postales, grabados, documentos 

fonográficos, cinematográficos, entre otros. 

A nivel nacional, se considera patrimonio bibliográfico y documental de la Nación toda 

obra o conjunto de obras o documentos (por ejemplo: libros, folletos, manuscritos, material 

gráfico y audiovisual), en cualquier soporte, que se recibe por Depósito Legal o que se valore 

por los individuos o la sociedad como herencia, memoria o elemento representativo de la 

identidad nacional, es por eso que la Biblioteca Nacional de Colombia y el Ministerio de 

Cultura desde el año 2011 y a partir del Segundo Simposio Nacional de Patrimonio 

Bibliográfico y Documental, quiso como objetivo “Liderar la formulación y puesta en marcha 

de una política nacional de patrimonio bibliográfico y documental”7, tras varias consultas se 

pueden obtener las diferentes conceptualizaciones: el patrimonio bibliográfico y documental, 

competencia de las bibliotecas nacionales, es aquel constituido por libros, publicaciones 

                                                 
6 Juan Miguel Palma Peña, “La socialización del patrimonio bibliográfico y documental de la humanidad desde 

la perspectiva de los derechos culturales”, Revista general de información y documentación 21, n. 1 (2011): 

293, https://doi.org/10.5209/rev_RGID.2011.v21.37427. 
7 Myriam Marín Pedraza y José Daniel Moncada Patiño, “La política para la gestión del patrimonio bibliográfico 

y documental de Colombia: proceso de formulación y discusión pública”, Códices 11, n. 1 (2015): 55, 

https://cnb.gov.co/codices/online/Vol11-2015I.pdf 

https://cnb.gov.co/codices/online/Vol11-2015I.pdf
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seriadas, audiovisuales y demás información, registrados en diversos soportes, de obras 

publicadas en el país, obras de autores y temas del respectivo país, publicados en su territorio 

y en el exterior, en primera y otras ediciones, que hayan sido recibidos en virtud de 

disposiciones como el depósito legal o a través de mecanismos como el canje, la compra, la 

donación u otras formas de adquisición. Este patrimonio, debidamente catalogado y 

conservado, debe estar al servicio de investigadores, estudiosos nacionales e internacionales 

y del público en general8.  

De otro lado, para esta política se estableció que el Patrimonio Bibliográfico documental 

es todo aquel conjunto de obras o documentos que conforman una colección nacional, que 

incluye las colecciones recibidas por depósito legal y toda obra que se considere herencia y 

memoria, o que contribuya a la construcción de la identidad de la Nación en su diversidad. 

Incluye libros, folletos y manuscritos, microformas, material gráfico, cartográfico, seriado, 

sonoro, musical, audiovisual, recursos electrónicos, entre otro. 

Para Ramírez9 el patrimonio bibliográfico puede surgir de cualquier tipo de material 

bibliográfico que se encuentre en la biblioteca y que por sus valores de tipo histórico, 

artístico, simbólico, social y emotivo son susceptibles de conformarlo”, teniendo en cuenta 

que el libro es la expresión del patrimonio bibliográfico y que su interés no es solo a nivel 

textual, sino a todo lo que lo involucra, como su procedencia y uso.  Para el presente trabajo 

se tomará en cuenta esta última conceptualización, teniendo claro que “El concepto de 

patrimonio bibliográfico y documental va más allá de los bienes que lo conforman, así como 

de las instituciones y personas responsables del mismo”10. 

 

                                                 
8 Colombia. Ministerio de Cultura, “Política para la Gestión, Protección y Salvaguardia del Patrimonio 

Cultural”, en Compendio de Políticas Culturales, (Bogotá: Ministerio de Cultura, 2010), edición PDF, 231. 
https://www.mincultura.gov.co/ministerio/politicas-culturales/gestion-proteccion-salvaguardia/Paginas/default.aspx 
9 Orlanda Jaramillo y Sebastián Marín-Agudelo, “Patrimonio bibliográfico en la biblioteca pública: memorias 

locales e identidades nacionales”. El profesional de la información 23, (2015):  426, 

doi.org/10.3145/epi.2014.jul.11 
10 Colombia. Ministerio de Cultura y Biblioteca Nacional de Colombia, Política para la gestión del patrimonio 

Bibliográfico y Documental, 30. https://bibliotecanacional.gov.co/es-co/formacion/caja-de-

herramientas/lineamientos-pol%C3%ADticas-y-directrices-sobre-las-bibliotecas-

p%C3%BAblicas/pol%C3%ADtica-para-la-gesti%C3%B3n-del-patrimonio-bibliogr%C3%A1fico-y-

documental 

 

https://www.mincultura.gov.co/ministerio/politicas-culturales/gestion-proteccion-salvaguardia/Paginas/default.aspx
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5. Metodología  

En esta investigación se analiza el proceso de creación y constitución de la biblioteca a 

partir de análisis de datos, fuentes primarias como los catálogos de la Provincia Colombiana 

y las entrevistas realizadas a jesuitas y fuentes secundarias como artículos de revistas y 

capítulos de libros que están relacionados con la historia de la Compañía de Jesús en 

Colombia. Como una investigación aplicada que tiene como característica fundamental la 

solución a una situación problemática a través del conocimiento académico, en esta 

investigación se propone la reconstrucción de la historia de la biblioteca junto con la 

elaboración de un catálogo especializado que contribuya al reconocimiento de su patrimonio 

bibliográfico.  

Este proyecto se desarrolló en dos etapas que ayudaron en la revisión de fuentes; entrevistas 

a sacerdotes jesuitas, entrevistas realizadas de manera virtual, y se formularon preguntas 

abiertas que permitieran conocer acerca de la biblioteca, constitución y su conformación.  

Cada entrevista tuvo una duración de cuatro horas cada una, en total fueron dos, la elección 

de los entrevistados se realizó teniendo en cuenta a sacerdotes que han vivido más de 40 años 

en la casa de Colegio Máximo de Chapinero, el padre Fabio Ramírez, especialista en la 

biblioteca y actual director y el padre German Neira quien conoce los catálogos de la 

Compañía de Jesús, desde que se configuraba como Misión colombiana, perteneciente a la 

Provincia de Castilla, hasta cuando empezó a ser Provincia Colombiana en 1924, brindando 

asesoría necesaria en la identificación de algunas siglas  que se encuentran en latín.  

Por otro lado, en la segunda etapa, se elaboró un catálogo de títulos, autores y materias a 

partir de la colección de teología, una especialidad de la biblioteca, para la elaboración de 

este catálogo especializado se tiene en cuenta algunos criterios11 que permiten identificar qué 

autores son importantes dentro de cada una de las tendencias teológicas seleccionadas, para 

esto, se tomó una muestra significativa de autores y de obras en un periodo comprendido 

entre 1937, año de la fundación de la Facultad de Teología y 2001, año de traslado de la 

                                                 
11 En la selección de criterios se tuvo en cuenta: Normas y Directrices para Bibliotecas Universitarias y 

Científicas, REBIUN, (Madrid: Ministerio de Educación y Cultura, 1999), 19. 
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biblioteca. La información se recolectó a través de la revisión de la base de datos Biblos de 

la Biblioteca General Alfonso Borrero Cabal, S.J. Con la asesoría del padre German Neira, 

S.J., doctor en teología, se han podido identificar los diferentes autores significativos de la 

colección y títulos.  

 

6. Estado del Arte 
 

El patrimonio documental y bibliográfico ha cobrado significado en los últimos años, su 

reconocimiento y valoración han hecho que organismos internacionales se den a la tarea de 

proponer lineamientos sobre su conservación y protección. La UNESCO, con el Programa 

Memoria del Mundo, plantea que, con la diversidad de los pueblos, de lenguas y de las 

culturas, se hace posible reconocer el patrimonio cultural que se encuentra en los archivos y 

bibliotecas. Este patrimonio se puede ver representado en expresiones artísticas, históricas, 

culturales, folclóricas, educativas, intelectuales y científicas, entre otras, que han sido 

producidas por las sociedades, materializadas en manuscritos, impresos, medios 

audiovisuales y electrónicos, con el fin de poder ser transmitidas, preservadas y comunicadas. 

La biblioteca Mario Valenzuela dentro de sus colecciones conserva un sinnúmero de 

manifestaciones bibliográficas patrimoniales que deben ser almacenadas, preservadas y lo 

más importante reconocidas para poder difundir sus contenidos.  

Esta revisión bibliográfica tuvo como fin el de construir referentes conceptuales que 

permitan ser fundamento teórico para la investigación, qué concepto permite abarcar a la 

historia y las colecciones bibliográficas, al mismo tiempo que reconociera la relación entre 

las bibliotecas universitarias y el patrimonio bibliográfico.  

El rastreo de información en fuentes primarias, catálogos de la Compañía12 es relevante 

para elaborar un documento oficial que hable sobre la fundación de la biblioteca, de su 

proceso y su importancia como recurso patrimonial donde se pueda evidenciar su contexto 

dentro de la Compañía de Jesús. 

                                                 
12 Los catálogos producidos por los jesuitas y de los cuales tomé información, son de la Compañía de Jesús, 

provincia colombiana, señalan casas, colegios, universidades, directores, rectores, provinciales…etc. 
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El patrimonio documental y bibliográfico, se encuentra enmarcado dentro del patrimonio 

cultural de las naciones, dado esto, a nivel nacional existen obras relacionadas con las 

bibliotecas de la Compañía de Jesús, obras escritas en un periodo específico como es la época 

colonial, dado esto, el Padre del Rey, ha hecho mención dentro de sus publicaciones a las 

bibliotecas en el periodo colonial13; aquí se puede ver como a partir de los inventarios 

existentes después de la expulsión en 1767 ordenada por  rey Carlos III se reconstruyó la 

biblioteca javeriana. La descripción de sus saberes bibliográficos y su organización permitió 

establecer un balance de representatividad de las ciencias en la Academia Javeriana. También 

en su libro sobre la Facultad de Jurisprudencia14 se exponen marcos de referencia necesarios 

para poder entender la Facultad dentro de la Universidad Javeriana Colonial. Este libro es 

importante porque trae un anexo sobre la Biblioteca de la Javeriana y sus haberes jurídicos y 

morales, sobre cómo se organizaron sus colecciones, detallando por medio de un índice 

autores y obras jurídicas que sirvieron para la consulta segura e inmediata de los estudiantes 

de la Facultad.  

En la reconstrucción de la historia de la biblioteca, se investigaron fuentes bibliográficas 

propias de los jesuitas. Los Catálogos de la Compañía de Jesús15, tienen una tradición muy 

antigua que se remonta a los Padres Fundadores (San Ignacio de Loyola y compañeros). La 

Compañía de Jesús, como orden misionera, empezó a extenderse por todos los sitios 

conocidos en esa época, haciéndose necesario implementar un medio de comunicación que 

permitiera conocer y dar información sobre sus actividades. Es por eso que surgieron los 

catálogos, como medios de comunicación; donde de manera fácil y completa, se relacionaban 

datos de cada una de las Provincias de la Compañía, con la referencia de nombres, oficios 

desempeñados, direcciones y otros datos. Datos que para la Curia General de Roma son 

importantes y son almacenados en depósitos del Archivum Romanum Societatis Iesu, ARSI, 

archivo del gobierno central de la Compañía de Jesús en todo el mundo (fundado en 1540). 

                                                 
13 José del Rey Fajardo y Myriam Marín Cortés, La biblioteca colonial de la Universidad Javeriana, comentada 

(Bogotá. Pontificia Universidad Javeriana, 2008). 
14 José del Rey Fajardo, La Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Javeriana 1706-1767, (Bogotá: 

Pontificia Universidad Javeriana, 2011). 
15 Un ejemplo: Catalogus Provinciae Colombianae Societatis Iesu. Bogotá: Typis SSMI Cordis IESU, 1925.  
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Para  una mejor identificación en el proceso de conformación de la biblioteca, la consulta 

de los catálogos disponibles desde 1884 que en su momento se identifican como Catalogus 

Missionis Colombianae e provincia castellana Societatis Iesu; y, luego, desde el año 192416 

cuando empezaron a solo a ser de la  provincia colombiana, son una fuente de información 

importante para identificar el proceso de la Biblioteca del Colegio Máximo y de las 

comunidades jesuíticas que la organizaron y la utilizaron. En los catálogos siempre hemos 

identificado a los diversos superiores del Colegio Máximo y a los directores de la Biblioteca 

que tenían la función de conservar y aumentar los libros pertinentes en las diversas épocas. 

De otro lado, solo existe un artículo realizado por Hugo Ramírez Rocha17,  donde de manera 

muy resumida se cuenta como fue la constitución de la biblioteca, este artículo es de gran 

ayuda ya que permite formular una hipótesis sobre la fecha de fundación de la Biblioteca del 

Colegio Máximo como se denominó hasta el año 1973, cuando se modificó la razón de 

“Colegio Máximo” por los cambios que tuvo la Compañía de Jesús en el ámbito de la 

formación de sus escolares.  Entre líneas se afirma lo siguiente: lo que hoy se conoce como 

el Colegio Máximo tiene sus inicios en el año 1888 cuando se decidió darle un destino fijo a 

lo que se llamó noviciado de los Padres Jesuitas […] En dicha construcción empezó a 

funcionar lo que hoy [1997] es la Biblioteca del Colegio Máximo, que sirvió de apoyo a la 

educación de los novicios de la Compañía de Jesús. El autor manifiesta de manera precisa 

algunos datos, que para esta investigación no son claros y que nos llevan a preguntarnos ¿En 

qué fecha realmente comenzó la Biblioteca del Colegió Máximo de la Compañía de Jesús en 

Colombia? 

En un rastreo de información, se consultó a Robinson López Arévalo18, quien presenta de 

manera concreta los inicios de la Biblioteca Nacional de Colombia, a manera de recorrido 

histórico permite identificar la forma en que se reunió la colección fundacional a partir de los 

libros expropiados a los  jesuitas; el autor, considera que estos libros dan cuenta de la relación 

                                                 
16 El 9 de septiembre de 1924, fue declarada provincia independiente por el Padre General, Vladimiro 

Ledóchowski 
17 Hugo Ramírez Rocha, “La Biblioteca del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús”, Theologica Xaveriana 

47 (1997): 459-462.  
18 R. López Arévalo, “La colección de incunables de la Biblioteca Nacional de Colombia: tras las huellas y 

vacíos de su formación” Historia y Memoria 13, (2016): 85-120. https://doi.org/10.19053/20275137.5201 

https://doi.org/10.19053/20275137.5201
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que han tenido los diferentes individuos y las comunidades con el libro antiguo y su 

importancia como material que hace parte del patrimonio documental y bibliográfico. 

Alfonso Rubio Hernández en su trabajo sobre las librerías de la Compañía de Jesús19 realiza 

un ejercicio descriptivo de dichas librerías atendiendo a dos aspectos: a la presencia de 

algunas obras significativas utilizadas con fines pedagógicos y espirituales que contemplaban 

una determinada práctica de lectura; y a los sistemas de clasificación que adoptaron sus 

inventarios en consonancia con su desempeño de formación humanística y religiosa. Es 

importante nombrar este autor porque hace una relación entre historia y bibliotecas; y 

relaciona los inventarios de lo que se les expropió a los jesuitas; todo esto permite reconstruir 

el contenido de las bibliotecas, que se convierten así en fuentes documentales. 

El Ministerio de Cultura y la Biblioteca Nacional de Colombia, fortalecen la memoria a 

través de la construcción social y cultural, colocando al servicio de la cultura dichos bienes 

en el marco de un concepto amplio de cultura, que comprende el patrimonio material e 

inmaterial, sustento de la herencia, la identidad y la memoria en un esquema que parte de lo 

local hacia el mundo en un doble sentido, pasa por lo nacional, lo regional, lo continental20. 

En la investigación de bibliotecas jesuitas a nivel nacional, ha sido muy poca la información 

documentada que se puede encontrar, por eso se hizo necesario recurrir a fuentes 

internacionales que permitieran conocer como ha sido su tratamiento y la forma de preservar 

la información depositada en sus colecciones, dado esto, dos trabajos de grado a nivel 

doctoral21 permitieron ampliar y conocer más sobre cómo ha sido el tratamiento de las 

bibliotecas jesuíticas en una época más actual, siglo XX. Es muy importante resaltar que 

existen varios trabajos de sacerdotes jesuitas, como el padre Fortunato Herrera y el Padre 

                                                 
19 Alfonso Rubio Hernández, “Las librerías de la Compañía de Jesús en Nueva granada: un análisis descriptivo 

a través de sus inventarios”, Información Cultura y Sociedad, n. 31 (2014): 53-66. 

https://www.researchgate.net/publication/317536261_Las_librerias_de_la_Compania_de_Jesus_en_Nueva_G

ranada_un_analisis_descriptivo_a_traves_de_sus_inventarios     
20 Colombia. Ministerio de Cultura y Biblioteca Nacional de Colombia, Política sobre patrimonio bibliográfico, 

2011, 37. 
21 Aurora Miguel Alonso, “La Biblioteca de los Reales Estudios de San Isidro” (tesis doctoral, Universidad 

Complutense de Madrid, 1992) y María Victoria Játiva, “La Biblioteca de los Jesuitas del Colegio de San 

Esteban de Murcia” (tesis doctoral Universidad de Murcia. Facultad de Comunicación y Documentación, 2007). 

 

https://www.researchgate.net/publication/317536261_Las_librerias_de_la_Compania_de_Jesus_en_Nueva_Granada_un_analisis_descriptivo_a_traves_de_sus_inventarios
https://www.researchgate.net/publication/317536261_Las_librerias_de_la_Compania_de_Jesus_en_Nueva_Granada_un_analisis_descriptivo_a_traves_de_sus_inventarios
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Daniel Restrepo que han dejado ver entre sus escritos una breve descripción de dos a tres 

líneas dedicadas a la biblioteca como lugar propicio para el estudio de los escolares jesuitas. 
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CAPITULO I. HISTORIA DE LA BIBLIOTECA DE LA COMUNIDAD DE 

PROFESORES MARÍA INMACULADA DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 

DESDE 1922 HASTA NUESTROS DÍAS22.  
 

Sobre la biblioteca Mario Valenzuela, S.J., no se ha realizado un estudio que explique su 

proceso de formación. Hay una presentación elaborada por Hugo Ramírez Rocha23. Ramírez 

ha sido Director Técnico durante 28 años, desde 1992.  Su artículo es una breve presentación 

descriptiva de la biblioteca: algunos datos de historia, especialización, secciones. Otro trabajo 

que hace referencia a la biblioteca es la obra del padre Daniel Restrepo, S.J., quien hace 

algunas referencias y alusiones a la biblioteca. Para poder realizar esta reconstrucción 

histórica se hizo necesario consultar a miembros jesuitas, que han pertenecido al Colegio 

Máximo y a la Comunidad de Profesores de María Inmaculada. Los documentos internos de 

la Compañía de Jesús son muy importantes, pues en ellos se encuentra información sobre 

aspectos relacionados con dicha historia.  

 

1. Antecedentes de la creación de la Biblioteca de Filosofía y Teología 
 

Tratando de identificar algunos pasos para elaborar una “reconstrucción introductoria a la 

historia de la Biblioteca”, la primera pregunta claramente es la siguiente: ¿Cuándo empezó 

la biblioteca y quiénes pueden considerarse sus fundadores? Una vez clarificado este punto, 

se puede hacer un intento de identificación de las etapas de la biblioteca desde su fundación 

hasta el presente.  

Ramírez, en su artículo, tiene una hipótesis sobre la fecha de fundación de la Biblioteca del 

Colegio Máximo como se denominó hasta el año 1973, cuando se modificó la razón de 

“Colegio Máximo” por los cambios internos que tuvo la Compañía de Jesús en el ámbito de 

                                                 
22 Agradezco al P. Germán Neira, S.J., Director de la Biblioteca del Colegio Máximo de 1992 a 1994.  Doctor 

en Teología, Profesor en la Facultad de Teología de 1984 a 2020, por la asesoría que me ha dado en la 

identificación de las siglas en latín de los oficios de los miembros de la Comunidad del Colegio Máximo que 

aparecen en los catálogos anuales de la Provincia Colombiana de la Compañía de Jesús; también por haberme 

indicado algunos contextos situacionales importantes en las distintas etapas.  
23 Hugo Ramírez, Bibliotecólogo y Archivista por la Universidad de La Salle, con especialización en 

Administración de redes. Actual Director Técnico de la Biblioteca de Profesores de la Compañía de Jesús 

“Biblioteca de Filosofía y Teología Mario Valenzuela, S.J.” Universidad Javeriana ha escrito un artículo donde 

da algunos posibles inicios de la fundación de la biblioteca.  
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la formación de sus escolares. En 1974 se denomina en el catálogo de la Provincia 

Colombiana, “Biblioteca de la Comunidad de Padres y Hermanos”; y en 1987 se denomina 

“Biblioteca de la Comunidad de Profesores”. Hugo Ramírez comienza su artículo con la 

siguiente afirmación: 

 

Lo que hoy se conoce como el Colegio Máximo tiene sus inicios en el año 1888 cuando se decidió darle un 

destino fijo a lo que se llamó noviciado de los Padres Jesuitas […] En dicha construcción empezó a 

funcionar lo que hoy [1997] es la Biblioteca del Colegio Máximo, que sirvió de apoyo a la educación de 

los novicios de la Compañía de Jesús (Ramírez 1998, 469-462). 

 

Al abordar esta investigación he elaborado una posible hipótesis diferente a la de Ramírez 

y basada en los catálogos de la así denominada Provincia Colombiana. Desde el punto de 

vista administrativo la Compañía de Jesús está dividida en provincias y en América Latina 

esta comprende el actual territorio de Colombia. Esta provincia se fundó el 8 diciembre de 

1924. Desde 1884 y hasta 1924 se llamó Misión Colombiana y dependía de la Provincia de 

Castilla24.   

Sobre la fecha de inicio de la actual Biblioteca, que por ahora se puede identificar con el 

nombre de Mario Valenzuela, para no prejuzgar la fecha de fundación y sus circunstancias, 

surge, la pregunta: ¿La Biblioteca del “Colegio Máximo de la Compañía de Jesús” comenzó 

en 1888 o en 1922?  

  

1.1. Conjetura sobre los inicios 1888- 

  

La Biblioteca Colonial de la Universidad Javeriana fue inventariada minuciosamente por 

los comisarios regios, entre el 28 de octubre y el 21 de noviembre de 1767, cuando la 

Compañía de Jesús fue expulsada de Bogotá y de los territorios de la Monarquía Española, 

que en ese entonces correspondían al Virreinato del Nuevo Reino de Granada por el rey 

                                                 
24 En el Catálogo de la Provincia Colombiana de la Compañía de Jesús del año 1925 aparece como Provincial 

el P. Jesús María Fernández nombrado el 8 de diciembre de 1924 (fecha de la constitución de la Provincia 

Colombiana de la Compañía de Jesús. En el catálogo anterior (1924) aparece el mismo P. Jesús María Fernández 

como Superior de la Misión Colombiana de la Provincia de Castilla. 
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Carlos III.25 De los 3.126 títulos inventariados26 algunos pocos regresaron a la Biblioteca del 

Colegio Máximo de la Compañía de Jesús. La mayoría de los títulos -después de muchas 

vicisitudes-, pasaron a hacer parte de la actual Biblioteca Nacional de Colombia. Por esta 

razón, en cualquiera de las hipótesis de comienzo de la actual biblioteca, la antigua Biblioteca 

Colonial no fue el soporte fundacional de la actual Biblioteca del Colegio Máximo.  

En el siglo XIX, regresaron mediante una ley de Misiones y Casas de Escala en 1844 y 

fueron expulsados otra vez en tiempo de José Hilario López en 1850. Este aducía que la 

Pragmática de Carlos III rey de España seguía vigente en la República de la Nueva Granada, 

como se llamaba el territorio en esas fechas. En 1858 fueron invitados nuevamente por el 

presidente Mariano Ospina Rodríguez, presidente de la Confederación Granadina y una vez 

que Tomás Cipriano de Mosquera se toma el poder, los expulsa en 1861, argumentando que 

estos habían adquirido algunas propiedades de manera ilegal en el país.27  

En 1888, en tiempos de la Regeneración y del presidente Rafael Núñez, regresaron los 

jesuitas a Bogotá, apoyados por el Arzobispo, Monseñor José Telésforo Paúl (jesuita). En el 

catálogo de la Provincia de Castilla28, Misión Centro Americana, Residencia Bogotana 

(1885), aparece como Superior desde 1884 el padre Mario Valenzuela -quien también es 

Superior de la Misión29.  En esta Comunidad denominada Residencia bogotana aparece en 

letras grandes el nombre del Arzobispo Telésforo Paúl, y debajo del nombre del Arzobispo 

el nombre de seis jesuitas sacerdotes y de dos hermanos coadjutores; la síntesis de la 

Comunidad es la siguiente: 7 sacerdotes (incluido el Arzobispo y el Superior de la Misión 

como miembros de la Comunidad), y 2 hermanos. No aparece la dirección de ubicación de 

                                                 
25 José del Rey Fajardo y Myriam Marín Cortés, Myriam (ed.). La Biblioteca Colonial de la Universidad 

Javeriana comentada, 9. 
26 Rey Fajardo, La Biblioteca Colonial de la Universidad Javeriana comentada, 10. 
27 Salcedo Martínez, Jorge Enrique. Las vicisitudes de los jesuitas en Colombia. Hacia una historia de la 

Compañía de Jesús, 1844-1861. (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2014): 213-263. 
28 El catálogo de la Provincia de Castilla es un documento en el que se muestra el estado de una provincia y sus 

misiones en un año determinado. Estos catálogos sirven para ubicar a los religiosos y sus distintas obras en una 

región determinada.  
29 En la actual Biblioteca de la Comunidad de Profesores (Sede de Chapinero) está la colección completa de los 

catálogos de la actual Provincia Colombiana de la Compañía de Jesús, desde 1885 hasta 2020. Esta ha sido una 

fuente importante de información sobre los superiores del antiguo Colegio Máximo y de los Directores de 

Biblioteca correspondientes. En las comunidades jesuíticas antiguas el Rector o Superior era responsable de la 

Biblioteca (y de las otras dependencias de la comunidad); pero ordinariamente delegaba la administración 

ordinaria en algún miembro de la comunidad que asumía la función de “Director de Biblioteca”. 
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la Comunidad (probablemente estaba ubicada en ese momento en el centro de la antigua 

Bogotá). Según el catálogo de 1885 en Colombia había solamente tres residencias jesuíticas: 

en Bogotá, en Pasto y en Medellín30. 

En el catálogo de 1888 se habla de la casa que está comenzando en el “octógono” (jardín 

en forma de cruz con ocho lados) en el lote recién comprado por los jesuitas al Arzobispo 

Vicente Arbeláez a una cuadra del actual parque de Chapinero, se denomina Casa de 

Probación en Chapinero.  Cuando se habla en los catálogos de “casa de probación” se refiere 

a lo que en vocabulario jesuítico se denomina postulantado y noviciado; de modo que esta 

‘casa de probación’ es un noviciado. En 1887 ingresaron 12 novicios escolares, y 2 novicios 

hermanos coadjutores. El Maestro de Novicios era el padre Gregorio Azcoitia, y el Socio (o 

Ayudante) era el padre Eugenio Navarro. En junio cambian al padre Gregorio Azcoitia y 

entra como Maestro el padre Luis Gamero, quien durará varios años. La casa del noviciado 

(que estaba en construcción) era de madera, de dos pisos y estaba ubicada en el sector sur del 

“octógono” (actual parqueadero y sala de conferencias del teatro).  

En 1892, siendo maestro de novicios el padre Gamero, hay 21 novicios, 20 juniores que 

estudian humanidades (latín, griego, historia, literatura, entre otras), 5 hermanos coadjutores, 

y 4 estudiantes de Teología Moral; estos teólogos duran solo dos años, y no vuelven a 

aparecer en el catálogo como estudiantes de teología.  En el año 1894 aparecen también 5 

tercerones31. 

Analizando los catálogos hasta 1895 aparecen novicios, juniores, tercerones, y algunos 

sacerdotes que terminan su formación y esperan destino. De modo que la Comunidad de 

Chapinero es técnicamente una Casa de Probación. Y no es propiamente un Colegio Máximo 

que es la casa destinada a los estudios de tipo universitario de Filosofía y Teología. Las 

bibliotecas de las ‘casas de probación’ generalmente no tienen muchos libros, y los que hay 

son de espiritualidad e historia de la Compañía de Jesús. De modo que difícilmente se puede 

ubicar el origen fundacional de la Biblioteca del Colegio Máximo en el año 1888. 

                                                 
30 Catalogus Provinciae Colombianae Societatis Iesu. (Bogotá: Typis SSMI Cordis IESU). 1885 
31 La ‘Tercera Probación’ es un año en que los jesuitas que han terminado su formación, y -cuando son escolares 

se han ordenado de sacerdotes-; se dedican, bajo la orientación de un Instructor jesuita experimentado, a 

ejercicios espirituales y al estudio de las Constituciones de la Compañía de Jesús, antes de hacer sus últimos 

votos religiosos en la Compañía de Jesús. 

 



 

5 

 

1.2. Inicio y consolidación años 1922-1937 

 

La Compañía de Jesús fue restaurada por Pío VII el 7 de agosto de 181432. En Colombia 

hubo en el siglo XIX dos breves intentos de restauración (1844-1850) y (1858-1861); 

finalmente se estableció definitivamente en 1884. Desde 1922 existía una Facultad de 

Filosofía de la Compañía de Jesús con reconocimiento eclesiástico.33  

Se puede considerar que la Biblioteca del ‘Colegio Máximo’ comenzó en 1922, pero en 

una comunidad que tenía otra denominación, y solo con el filosofado (la teología hasta 1938 

se hacía fuera de Colombia, y generalmente en Europa). Hasta el año 1921, en el catálogo de 

la Provincia de Castilla, aparece como Superior de la Misión el padre Jesús María Fernández.  

En el Colegio de Chapinero y Casa de Probación de María Inmaculada aparece como Vice-

Rector el padre Luis Ocerinjáuregui y como Bibliotecario el padre Ángelo Barreira quien 

también es Maestro de Novicios. En esta casa hay un total de 96 personas: 8 sacerdotes, 4 

maestros, 22 novicios, 35 juniores, 11 filósofos y 11 hermanos coadjutores.  

El 19 de noviembre de 1922 se traslada el filosofado al Colegio de San Bartolomé La 

Merced que va a recibir el nuevo nombre de Seminario de los Nuestros y Escuela Apostólica 

de La Merced. El Superior es el padre Miguel Montoya (1922-1931) y el Bibliotecario el 

padre Luis Londoño; los únicos escolares que hay son 24 filósofos que cursan 1º y 3º de 

filosofía (por eso la comunidad recibe el nombre de Seminario de los Nuestros). Es el primer 

comienzo de lo que se va a llamar más tarde, en el año 1938, ‘Colegio Máximo’ (cuando se 

integren los teólogos).  

La antigua misión de Colombia, que pertenecía a la Provincia Centro Americana, se 

terminó en el año 192434, cuando la Misión se convirtió en Provincia Colombiana, con el 

padre Jesús María Fernández como primer Provincial, con 300 jesuitas. El nuevo Provincial 

tenía que ubicar una casa de formación para alrededor de 90 estudiantes de filosofía y teología 

                                                 
32 Fortunato Herrera Molina, Hitos en la historia de la Compañía de Jesús en Colombia, (Bogotá: Pontificia 

Universidad Javeriana. Archivo Histórico Javeriano, 2011), 149, 153-170, 195-197. 
33 El 19 de diciembre de 1922 la Compañía de Jesús inauguró, en el predio que actualmente ocupa el Colegio 

de San Bartolomé La Merced, un centro de estudios filosóficos para sus propios estudiantes. Los estudios de 

ese centro se regían por la Ratio Studiorum y otras normas de la Compañía de Jesús en lo referente a método y 

plan de estudios, y sus estudiantes podían obtener títulos reconocidos universalmente por la Santa Sede. 
34 Jorge Enrique Salcedo Martínez, “Las vicisitudes de los jesuitas en Colombia durante el siglo XIX”, 

Theologica Xaveriana, no. 152 (2004): 679-692 
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en un sitio adecuado y con ciertas facilidades de recursos. Hemos anotado ya que en 1922 

los filósofos jesuitas se ubicaron en la quinta del Colegio de La Merced en Bogotá. 

El 7 de febrero de 1924 una bomba explosiva fue arrojada al sótano del Colegio de San 

Bartolomé, en el dormitorio de los empleados. Aunque estalló, no causó víctimas, pues los 

empleados se encontraban a esa hora en la capilla del colegio. La prensa de la capital registró 

el hecho como el primer atentado anarquista en Bogotá. No se creyó prudente, en vista de 

esto, concentrar todas las casas de formación, y se decidió buscar un sitio más seguro35. 

Dada la información que el padre Fernández tenía sobre tales desmanes, tomó la decisión 

de encontrar un sitio y una casa para los estudiantes de filosofía y teología. Encontró una 

buena ubicación en Boyacá en la población de Santa Rosa de Viterbo, pueblo conservador y 

respetuoso de religiosos y sacerdotes. El doctor Faustino Peña, párroco de Santa Rosa, el 22 

de abril de 1924 firmó la donación de la finca “La Quinta Tusculana36” con todos sus 

aledaños; y el padre Francisco Becerra, párroco de Nobsa, donó la parte alta de la finca con 

sus fuentes de agua.  

Se hizo una primera construcción, y los filósofos jesuitas estuvieron viviendo y estudiando 

en la casa de Santa Rosa de Viterbo que tuvo la denominación de Colegio Máximo del 

Sagrado Corazón de Jesús del año 1932 al 193537, con los padres Félix Restrepo (1932) y 

Ramón Aristizábal (1933-1935) como superiores. En el año 1935, siendo superior de la Casa 

de Santa Rosa de Viterbo Ramón Aristizábal se intercambiaron las comunidades de filósofos 

y juniores. Los 23 filósofos -que estaban en Santa Rosa- pasaron al Seminario de los Nuestros 

en San Bartolomé la Merced; y los 35 juniores de la Casa de La Merced pasaron a Santa Rosa 

de Viterbo que en 1936 ya no aparece como ‘Colegio Máximo’ del Sagrado Corazón de 

Jesús, sino como Casa de Probación y Colegio de los Nuestros, en que solo están los novicios 

y los juniores.  

En 1930 se abrió de nuevo la Universidad Javeriana, esta estuvo anexa al comienzo al 

Colegio de San Bartolomé. Las primeras facultades fundadas fueron: Derecho (1930) y 

Letras (1935).  En 1935 se empezó una reorganización de las provincias de la Compañía de 

                                                 
35  Juan Manuel Pacheco. Jesús María Fernández. Itinerario de un gran hombre. (Bogotá: Editorial Pax, 1975), 

95. 
36 Casa que pertenecía al párroco, el doctor Faustino Peña en Santa Rosa de Viterbo (Boyacá). 
37  Pacheco, Jesús María Fernández. Itinerario de un gran hombre, 95-96. 
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Jesús en América Latina para irlas independizando de España y Portugal, siguiendo el plan 

del superior General, Wlodimiro Ledóchowski. La Biblioteca del Colegio Máximo también 

va siguiendo los cambios que se van dando en la Compañía de Jesús.38 

Entre los años de 1938 y 1945 la biblioteca del Colegio Máximo empieza a consolidarse. 

El padre Camillo Crivelli39 realizó una visita oficial de 1936 a 1938, enviado por parte del 

Superior General Wlodimiro Ledóchowski40, a las provincias jesuíticas de México, 

Colombia, Chile y Argentina, con la perspectiva de crear una nueva Asistencia para América 

Latina. El padre Crivelli hizo una visita a la Provincia Colombiana en el año 1936 y 

recomendó la integración de la Facultad de Filosofía a la Universidad Javeriana (el sitio de 

Santa Rosa de Viterbo no le parecía muy adecuado para la integración con la Universidad 

Javeriana); y recomendó también la apertura de la Facultad de Teología.    

Hasta 1936 los jesuitas colombianos estudiaban la teología en diversos países de Europa:  

España, Bélgica, Francia, Alemania, Austria, Italia; y algunos en Estados Unidos.  A causa 

de la guerra española (1936-1939) y de la segunda guerra mundial (1939-1945) no fue posible 

seguir haciendo los estudios en Europa:  esto facilitó la creación de la Facultad de Teología 

en la Universidad Javeriana, cuyo comienzo de clases fue en 1938. La ‘re-fundación’ del 

Colegio Máximo de la Compañía de Jesús en Bogotá se tuvo jurídicamente en el año 1937, 

y más propiamente en el año 1938 cuando comenzaron efectivamente las clases.41 

                                                 
38 Fabio Ramírez M., S.J., “Algunas notas sobre los inicios de la Facultad de Teología”, en Una historia hecha 

vida: 70 años de quehacer teológico, ed. por Edith González Bernal (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. 

Facultad de Teología, 2007), 24. 
39 El P. Camillo Crivelli, S.J. nació en Cuneo (Italia) en el año 1874, y murió en el año 1954 en Roma. En 1888 

estudió en Veruela (Zaragoza); se ordenó sacerdote en St. Louis Misuri en 1904; hizo magisterio en México 

D.F. 7 años; estudio teología en St. Louis 4 años; fue profesor en el Colegio Mascarone de México, 5 años, y 

en el Instituto S. José de Guadalajara, 3 años; en 1913-1914 fue Rector del Colegio de Puebla. En México 

estuvo en total 17 años. Estuvo en Cuba dos años en el Colegio de Belén, La Habana. De 1917 a 1920 estuvo 

en el Colegio de Granada, Nicaragua, y fue Provincial de 1920 a 1925. En Ysleta, Texas, USA, fue Rector del 

Colegio Máximo de Cristo Rey de 1926 a 1929. Estuvo en Roma de 1929 a 1936, ayudando al Asistente de 

España. Fue Visitador a nombre del P. Ledóchowski de las provincias jesuíticas de México, Colombia, Chile y 

Argentina (1936-1938).  De 1938 a 1946 fue el primer Asistente del P. General para América Latina. 
40 Wlodimiro Ledóchowski nació en Austria de familia polaca en 1866. Regresó con su familia a Polonia en 

1883. Se tituló como Doctor en Filosofía en la Universidad Gregoriana en 1889. En este mismo año entró en la 

Compañía de Jesús. El 11 de febrero de 1915 fue elegido a los 49 años como General No. 26 de la Compañía 

de Jesús. Gobernó la Compañía durante 27 años hasta 1942. La Compañía de Jesús creció numéricamente 

durante su generalato: pasó de 16.940 a 26.588 jesuitas, cuando murió en 1942. Lo sucedió el P. Juan Bautista 

Janssens en 1946.  
41 Fabio Ramírez M., S.J., “Algunas notas sobre los inicios de la Facultad de Teología”, 25. 
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Si es posible hablar de ‘re-fundadores’ o ‘consolidadores’ de la Biblioteca del Colegio 

Máximo de Bogotá, habría que mencionar a dos jesuitas que hicieron sus estudios de filosofía 

y teología en Europa y fueron profesores de teología en Europa y también en el Colegio 

Máximo de Bogotá: los padres Juan María Restrepo Jaramillo, S.J. y Luis Carlos Ramírez, 

S.J.; como ayuda económica grande, en momentos en que la financiación de la Biblioteca era 

muy difícil, una gran bienhechora fue Doña Nina Reyes de Valenzuela, hija del General 

Rafael Reyes, presidente de Colombia (1904-1909), quien ayudó -por un tiempo largo- con 

parte de su herencia (una casa en la calle 26 con carrera 13 en Bogotá) que distribuyó entre 

la Compañía de Jesús (para adecuación y sostenimiento de la Biblioteca del Colegio 

Máximo), y una comunidad religiosa, a la que ella perteneció, denominada las “Hijas del 

Corazón de María42” (fundada por el padre Pedro La Cloriviere, jesuita).  

El padre Juan María Restrepo Jaramillo nació el 5 de agosto de 1896 en Medellín 

(Antioquia, Colombia), y murió relativamente joven en Baltimore (USA) en 1944, de 48 años 

de edad43.  Entró a la Compañía de Jesús a los 14 años el 6 de agosto de 1910. Se ordenó de 

sacerdote el 27 de agosto de 1926 en Valkenburg (Limburgo, Holanda). Hizo los últimos 

votos el 15 de agosto de 1929 en Brabante, Bélgica. Además de buen teólogo fue muy buen 

pedagogo y trabajó mucho con jóvenes universitarios44. 

                                                 
42 Hijas del Corazón de María (H.C.M.). Es una Sociedad religiosa de derecho pontificio, fundado en Francia, 

en 1791 por Pedro José de Cloriviere, Sacerdote Jesuita. 
43 No hay que confundirlo con su homónimo el padre Juan María Restrepo, nacido también en Medellín en 

1875, especialista en Derecho Canónico, profesor de la Gregoriana y Prefecto de estudios en el Colegio Pío 

Latino Americano, quien murió en Medellín en 1955. 
44 El Diccionario Histórico de la Compañía, v. 4 hace una breve reseña de su vida que es importante trascribir, 

pues hace ver a un hombre profundo, versátil que tuvo la experiencia de estudiar y enseñar teología en Europa, 

y también en América Latina, especialmente en Chile y en Colombia: realizado el noviciado y los estudios en 

Chapinero (Santafé), enseñó castellano en la sección suburbana La Merced del colegio de San Bartolomé de 

Santafé. Fue a España, donde cursó la filosofía (1917-1920), y enseñó biología y química (1920-1921) en Oña 

(Burgos), y química y comercio (1921-1923) en la Universidad Comercial de Deusto (Bilbao). Tras la teología 

(1923-1927) en Valkenburg, hizo tercera probación (1927-1928) en Florennes (Bélgica). Obtenido el doctorado 

en Teología en la Universidad Gregoriana de Roma (1929-1931), se quedó como profesor de teología 

fundamental (1932-1934). En 1934, acompañó, como secretario, al cardenal Eugenio Pacelli (futuro Pio XII) 

al Congrego Eucarístico Internacional de Buenos Aires (Argentina). A petición del episcopado chileno, fue 

profesor de teología en la Universidad Católica de Santiago (1935-1938), Vice-Decano (1935-1939), Decano 

(1940-1941) y Secretario (1939-1941) de la facultad de teología. Dirigió cursos de cultura religiosa para 

seglares (1935-1938) y círculos de estudios para médicos (1939-1941), y ejerció un notable influjo en la 

juventud. En 1941, regresó a Colombia para enseñar teología fundamental y el Nuevo Testamento en la 

Universidad Javeriana de Santafé, de nuevo abierta a la Compañía de Jesús en 1930, de la que fue prefecto de 

estudios y decano de la Facultad de Teología (1942-1944), y vicerrector (1943-1944) de la Universidad. 

Promovió la biblioteca y salas de consultas de las facultades eclesiásticas de la Javeriana, las más completas en 
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Esta breve biografía presenta a un hombre realmente excepcional, que en tan poco tiempo 

logró hacer tantas actividades relevantes (especialmente académicas), con personas de muy 

diferentes naciones, culturas y condiciones. El padre Juan María Restrepo Jaramillo en el 

tiempo que, aunque relativamente corto como profesor de teología en el Colegio Máximo de 

la Compañía y Universidad Javeriana de Bogotá, consolidó una de las mejores bibliotecas de 

teología de Colombia y América Latina. El recorrido expresado en su biografía indica 

algunas de sus posibilidades, relacionándolas con la situación de Europa en ese momento. 

Europa estaba pasando tiempos muy difíciles: el enredado proceso de la guerra española 

(1936-1939) que fue el preámbulo de la segunda guerra mundial (1939-1945). El paso del 

padre Juan María Restrepo por tantos sitios, hizo que conociera muchos centros de estudios 

de humanidades, filosofía y teología en España, Bélgica, Holanda, Austria e Italia. Tanto la 

guerra española como las invasiones nazis que se fueron apoderando de Europa, hicieron que 

las bibliotecas de muchos centros de estudio fueran quedando abandonadas, o sin 

posibilidades de organización académica. En muchas de estas entidades académicas, los 

libros empezaron a venderse o regalarse por las circunstancias tan difíciles. El padre Restrepo 

aprovechó muchas de estas ‘donaciones’ y ‘compras’ relativamente económicas para hacerse 

a un buen número de libros de filosofía y teología, pensando en su regreso a Colombia.  

Un personaje clave en la consolidación de la biblioteca del Colegio Máximo es también el 

padre Luis Carlos Ramírez45, quien tuvo una experiencia semejante a la de Juan María 

Restrepo en sus estudios en Europa, e hizo algo semejante cuando regresó al país.  

                                                 
su género de la nación, y dirigió tandas de ejercicios espirituales a obispos, sacerdotes, religiosos y jóvenes 

universitarios. Realizó todas estas actividades, no obstante, su salud precaria. Operado en Baltimore, murió 

poco después con gran fe […], Como profesor y formador de seminaristas y religiosos, supo inspirarles sana 

doctrina y amor a la Iglesia como apreciaron sus muchos discípulos, prelados, religiosos y sacerdotes con 

quienes tuvo contactos en Roma, Chile y Colombia. 
45 Diccionario histórico de la Compañía de Jesús, v.4 se encuentra una pequeña biografía del padre: Nació en 

Rionegro, Antioquia, el 27 de mayo de 1906.  Entró al noviciado de la casa de probación de Chapinero (Bogotá) 

a los 15 años el 12 de noviembre de 1921, y su maestro de novicios fue el P. Antonio María Pinilla. Hizo su 

juniorado (estudio de humanidades) en la misma casa de Chapinero (1923-1926). En magisterio enseñó latín y 

literatura a los juniores de Chapinero; luego pasó al Seminario Menor de San Pedro Claver (Albán, Cund.) y 

tuvo a su cargo la enseñanza de gimnasia y declamación. Los estudios de filosofía y teología los hizo todos en 

Europa. Los tres años de filosofía en la Provincia de Aragón en el Colegio de San Ignacio (Sarriá, Barcelona) 

de 1929 a 1931. Los cuatro años de teología los hizo en Lovaina (Bélgica) de 1932 a 1935, y se ordenó de 

sacerdote en 1934. En el año 1936 hizo la tercera probación en Bélgica Septentrional (Tronchiennes). En los 

años 1937-1938 hizo el bienio en teología dogmática en la Universidad Gregoriana, Roma.  En 1940 es Director 

de la Biblioteca de Padres y Teologado en la casa de Chapinero (Colegio Máximo). Fue profesor de teología 
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Anteriormente, se ha mencionado que la biblioteca se encontraba en un proceso de 

conciliación, pero, existieron unos factores que incidieron en este proceso. La consolidación 

de la Biblioteca del Colegio Máximo en 1938 constata que se dan un conjunto de situaciones 

mundiales nuevas, tanto en la sociedad civil (Europa y América Latina) como en la misma 

Compañía de Jesús. A nivel mundial incidió mucho la guerra española (1936-1939) y el 

proceso de comienzo de la segunda guerra mundial (1939). En la Compañía de Jesús, los 

años finales del generalato del superior general Wlodimiro Ledóchowski (Prepósito General 

de la Compañía de Jesús 1915-1942), acompañado por un gran hombre de mucha experiencia 

y conocedor tanto de Europa como de América Latina, el padre Camillo Crivelli, influyeron 

mucho en sus decisiones sobre el papel de la Compañía en el Nuevo Continente.  

La guerra española y la guerra mundial incidieron en la dificultad de las Provincias de 

América Latina para enviar a sus escolares a estudiar filosofía y teología en Europa. Con la 

experiencia de 27 años de gobierno de la Compañía el padre Ledóchowski tuvo muy claro la 

necesidad en la Compañía de Jesús de crear la nueva Asistencia de América Latina, para que 

las jóvenes Provincias latinoamericanas no dependieran de las Provincias de Europa. 

Ledóchowski envía como visitador, al jesuita que -tal vez- conocía mejor la situación tanto 

de Europa como de América Latina: el padre Crivelli realiza esta visita entre 1936 a 1939 

(tiempos críticos en Europa). Desde ese tiempo, las circunstancias de los países que visitó 

eran muy diferentes en cuanto a la situación política, y la situación de la Compañía en 

relación con las posibilidades de crear estudios superiores propios (filosofía y teología). 

México, país que Crivelli conocía mucho, tenía un gobierno anticlerical en el cual era casi 

imposible tener instituciones católicas, como las universidades, aprobadas oficialmente. Esto 

limitó mucho la posibilidad de articular Colegio Máximo con universidad, al contrario de 

esto, Colombia gozaba de cierta paz, y con la posibilidad de fundar instituciones católicas, 

colegios y universidades, con una buena articulación de estudios entre el Colegio Máximo y 

la Universidad Javeriana. Esta circunstancia le dio la posibilidad a la Provincia Colombiana 

                                                 
sistemática (dogmática) casi toda su vida, y Director de la Biblioteca durante 11 años. Gran pedagogo, trabajó 

con jóvenes como capellán del Liceo de la Salle de Bogotá, durante más de 30 años. Con sus conexiones en 

Europa realizó la adquisición de libros para la Biblioteca de teología y filosofía del Colegio 

Máximo/Universidad Javeriana, y fue en esto colega con el P. Juan María Restrepo J. El P. Luis Carlos Ramírez 

murió en la casa de Chapinero donde fue profesor de Teología durante 32 años, el 21 de octubre de 1975. 
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de refrendar los estudios de filosofía y teología del Colegio Máximo con los títulos 

correspondientes, tanto civiles como eclesiásticos,  otorgados por la Universidad Javeriana; 

esta situación ventajosa hizo posible que muchos jesuitas, tanto colombianos como 

extranjeros, obtuvieran títulos reconocidos oficialmente por otras universidades; tal vez la 

única Provincia que tuvo esta posibilidad desde la refundación de los Colegios Máximos en 

América Latina, fue la provincia colombiana.  

 

2. Proceso de conformación de la biblioteca, 1922-2001 
 

Anteriormente se describió en forma breve cómo se ubicó la filosofía en el Seminario de 

los Nuestros en San Bartolomé La Merced (1922-1931), y los cambios de sitio que tuvo en 

los años posteriores: la estadía por tres años (1932-1935) en Santa Rosa de Viterbo (Boyacá); 

y el paso al Colegio Máximo de Chapinero a finales del año 1935 para quedar ubicados en 

1936 en Bogotá, en espera de la comunidad de teólogos que se integrará en 1938 para 

conformar la casa de estudios superiores del Colegio Máximo.  

Se puede afirmar que el año de 1937 fue un año de ‘transición provisional’, pues aunque 

ya estaban los filósofos en el nuevo ‘Colegio Máximo’ de Chapinero, faltaban -de hecho- 

dos aspectos muy importantes: la presencia de los teólogos que estaban estudiando todos en 

el extranjero (Europa); y que el Colegio Máximo estuviera integrado a la Universidad 

Javeriana como Facultades Eclesiásticas de la Universidad (ya estaba elaborado el proceso 

jurídico, pero todavía no se había realizado efectivamente). El superior de esta comunidad 

incipiente es el padre Ramón Aristizábal; el Director de la Biblioteca, el padre Jesús Sáenz 

(profesor de filosofía). Hay 31 filósofos con 6 profesores de filosofía; también está el curso 

de ciencias con 5 estudiantes; colaboran también 14 hermanos coadjutores. El total de la 

comunidad es de 58 personas. 

El año 193846 es muy importante, pues se tiene el comienzo de la Facultad de Teología47 

integrada ya a la Javeriana, junto con la Facultad de Filosofía, con la denominación de 

                                                 
46 Catalogus Provinciae Colombianae Societatis Iesu. Bogotá: Typis SSMI Cordis IESU, 1938. 
47 En la Universidad Javeriana restaurada en 1930, la existencia oficial y jurídica de la Facultad de Teología se 

remonta al 24 de agosto de 1937 con la aprobación, por parte de la Santa Sede, de los Estatutos Generales de la 

Universidad y de los Estatutos propios de las Facultades Eclesiásticas de Filosofía y Teología. El 4 de marzo 

de 1938, la Facultad de Teología inició su actividad académica. 
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Facultades Eclesiásticas. El primer curso de teología tiene 9 estudiantes que cursan el primer 

año, y uno, segundo año; hay cuatro profesores de teología. Los demás teólogos (II y III de 

teología) están estudiando todos en Europa, y dos de ellos en Estados Unidos: en total son 

23. El padre Jesús María Fernández es el Superior de la comunidad desde 1937, y el 

bibliotecario es el padre Vicente Andrade. En filosofía hay 31 estudiantes y 6 profesores de 

las diversas disciplinas filosóficas; hay dos profesores de inglés; hay 18 hermanos 

coadjutores que ayudan en la casa. 

En el año 1939, hay dos cursos de teología (I y II), con 17 estudiantes de teología y 6 

profesores; los teólogos de III y IV, están estudiando en Europa y son 16. Hay 24 estudiantes 

de filosofía con 5 profesores; hay 11 estudiantes de ciencias con un profesor; hay 19 

hermanos coadjutores. El padre Jesús Sáenz (filosofía) aparece también como ‘procurador’ 

para la construcción del nuevo edificio, lo cual indica que la nueva construcción está en curso. 

La consolidación de un Colegio Máximo y su biblioteca en los años 1940 y 1945 fue muy 

importante para la Provincia Colombiana y para el Colegio Máximo de Chapinero, pues lo 

que se había propuesto el superior general Ledóchowski para América Latina y para la 

Provincia de Colombia se fue realizando en forma progresiva y muy efectiva: la constitución 

y consolidación de un Colegio Máximo autosuficiente y de buena calidad. En lo que se refiere 

a la Biblioteca, la presencia del padre Juan María Restrepo, de 1941 a 1944 como Decano de 

la Facultad de Teología y Vice-Rector de la Universidad Javeriana, le dio un gran impulso y 

estabilidad; también la presencia del padre Luis Carlos Ramírez, profesor en la Facultad de 

Teología durante más de 30 años, y director de la Biblioteca durante 11 años seguidos, desde 

1940 -sin interrupción- hasta 1952.  La guerra mundial, como era previsible impidió los viajes 

de estudio de teología a Europa, y favoreció la consolidación del Colegio Máximo de 

Chapinero.  

Para el año 1940 tenemos la siguiente situación. Sigue de Rector del Colegio Máximo el 

padre Jesús María Fernández, y entra de Bibliotecario el padre Luis Carlos Ramírez a quien 

ya hemos hecho referencia. Los cursos de Teología (I a IV) están completos con 30 

estudiantes en los cuatro cursos y cinco profesores; filosofía tiene 35 estudiantes y 4 

profesores; ciencias tiene 13 estudiantes y dos profesores.  En Europa solo hay 4 estudiantes 

de teología estudiando, y hay uno en China, destinado a la misión.  
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La biblioteca, con la ayuda económica de Doña Nina Reyes de Valenzuela fue dotada de 

todo lo necesario para ser de consulta: estantes adecuados de madera, sala de consulta con 

mesas de cedro, asientos cómodos, piso de parqués y estantes para las obras importantes de 

referencia. Se fueron haciendo los ficheros y clasificaciones, para lo cual ayudaban algunos 

de los estudiantes jesuitas de filosofía y teología.  

La comunidad del Colegio Máximo constaba de 105 personas en total: 19 padres, 71 

escolares, y 15 hermanos coadjutores. El Colegio Máximo se consolidó de tal manera que en 

los años de 1946 a 1961, empezó a ser de una sola provincia. Además, entre los años 1938 y 

1950 se fue completando la construcción del edificio, de cinco pisos en forma de “E” (dos 

sectores largos en los extremos y un sector un poco más pequeño en el centro, con dos 

jardines grandes internos en cada parte principal (la parte sur para los teólogos, la parte norte 

para los filósofos, y la central (en el tercer piso al frente que abarcaba casi dos cuadras) para 

los padres; para los hermanos había un espacio -con cuartos más bien pequeños- en el centro 

encima de la sacristía de la capilla, hacia las canchas de baloncesto48. 

Se empezó por construir la parte central, luego la parte norte, y finalmente, de 1947 a 1950 

la parte sur. Durante los primeros años la obra fue dirigida por un hermano español, que vino 

con experiencia de maestro de obra, el hermano Esteban Alberdi, con la colaboración del 

hermano Luis Arenas, experto en mezclas de cemento. La última parte -hacia 1950- fue 

dirigida por la empresa constructora Martínez-Cárdenas, parientes del padre Jaime Martínez 

C. Este edificio, construido cerca al Parque de Chapinero, quedó en medio de las casas de un 

solo piso con su solar, típicas de este pequeño barrio campestre que era Chapinero. Durante 

muchos años el edificio del Colegio Máximo fue el más antiguo y el más alto de toda esta 

zona de Chapinero, desde donde se podían divisar los montes al oriente, y los edificios del 

centro hacia el sur, con una hermosa vista desde las azoteas. Para el año de 194649 Bogotá se 

extendió por el norte hasta la calle 87; por el sur, hasta la calle 24, y por el Occidente hasta 

la carrera 30. 

                                                 
48 Ramírez, S.J. entrevista 
49 Bernardo Bastos Bustos, “Bogotá una memoria viva. Archivo de Bogotá”, acceso 22 de agosto de 2020, 

http://archivobogota.secretariageneral.gov.co/sites/default/files/documentos_secretaria_general/memoria_seg

unda.pdf  

http://archivobogota.secretariageneral.gov.co/sites/default/files/documentos_secretaria_general/memoria_segunda.pdf
http://archivobogota.secretariageneral.gov.co/sites/default/files/documentos_secretaria_general/memoria_segunda.pdf
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Los superiores de esta época fueron los siguientes: Eduardo Ospina (1943-1946), quien 

comenzó un programa radial que duró muchos años, grabado en una sala especial y 

transmitido por radio, denominado “Arte y Verdad”; Emilio Arango (1948-1949); Jorge Ortiz 

(1950-1953), buen pedagogo, quien fomentó entre los teólogos el apostolado con jóvenes: el 

filósofo Jorge Tovar (grupo juvenil de “Los Flechas”), y el teólogo Hernán Umaña, 

Congregación Mariana de los “Gonzaga”; Jorge Hoyos, quien escribió la novela juvenil 

“Héroes de quince años”.  Jaime Martínez C. (1954-1956); Eduardo Briceño (1957-1959); 

Eduardo Ramírez (1959-1961). De estos superiores del Colegio Máximo, tres fueron más 

tarde Provinciales: Emilio Arango, Eduardo Briceño y Eduardo Ramírez50.  

De directores de la biblioteca, estuvieron dos importantes que duraron un tiempo largo: 

Luis Carlos Ramírez (1946-1948;1950-1952); y Guillermo González (1953-1963) quien más 

tarde será también superior; Fernando Velásquez fue director de la Biblioteca en 1949, y más 

tarde también Decano de la Facultad de Teología. Tanto Guillermo González como Fernando 

Velásquez hicieron su Doctorado en Teología en universidades de Estados Unidos. Para 1947 

se encuentra el padre Juan Manuel Pacheco51, como profesor de Instituciones litúrgicas y a 

la vez prefecto de la Biblioteca en el Colegio Máximo de Chapinero a donde fue trasladado 

y desde donde fue trasladado y también colaboró con la emisora “Arte y Verdad”. 

Desde 1959 se empieza a preparar la división gradual de la Provincia Colombiana en dos 

Provincias, haciendo una separación entre Oriental y Occidental, tomando como línea 

divisoria el Río Magdalena desde el Departamento de Nariño hasta el Atlántico (Occidental), 

y desde el Putumayo hasta la Guajira (Oriental). De Provincial de la Provincia de Oriente 

siguió Emilio Arango (1955-1961); de Vice-Provincial de la Región de Occidente comenzó 

Eduardo Briceño (1959-1961).  

Esta división se hizo probablemente por el gran aumento en los últimos años de vocaciones 

para escolares, y el aumento de estos en las etapas de formación.  En 1961 (8 de diciembre) 

pasó Eduardo Briceño a ser Provincial de la Provincia Oriental, y Eduardo Ramírez (29 

octubre, 1961) comenzó a ser Provincial de la Provincia Occidental. Cada Provincia tiene su 

                                                 
50 German Neira, S.J. entrevistado por Ruby Gutiérrez, 2 de agosto de 2020. 
51 Alma Nohora Miranda Leal, Juan Manuel Pacheco el oficio del historiador (Bogotá: Pontificia Universidad 

Javeriana, 2016), 40. 
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propio catálogo separado; sin embargo, hay algunas obras comunes entre las cuales está el 

Colegio Máximo de Chapinero que es casa de estudios superiores para las dos Provincias. 

De 1962 a 1965, en el ámbito eclesial mundial se realiza el Concilio Vaticano II que va a 

cambiar en la iglesia la visión de su misión y su relación con el mundo moderno. El Papa 

Juan XXIII convocó este Concilio Ecuménico el 25 de enero de 1959; el Concilio comenzó 

el 11 de octubre de 1962; Juan XXIII murió el 3 de junio de 1963, y el Concilio quedó 

temporalmente suspendido. Pablo VI fue elegido Papa el 21 de junio de 1963, y continuó el 

Concilio, que finalizó el 8 de diciembre de 1965. Esta nueva visión del Concilio va a influir 

en toda la Iglesia Católica y también, en particular en la Compañía de Jesús52. 

En la Compañía de Jesús, cuando empezó el Concilio Vaticano II era el superior general el 

padre Juan Bautista Janssens, quien murió el 5 de octubre de 1964, mientras se estaba 

realizando el Concilio. La Congregación General XXXI eligió como General al padre Pedro 

Arrupe, que estaba de misionero en el Japón, el 22 de mayo de 1965. Esta Congregación tuvo 

la función importante de actualizar la identidad y la misión actual de la Compañía de Jesús a 

la novedad apostólica del Concilio Vaticano II. Se trata de una etapa nueva en que no hay 

mucha experiencia de los nuevos caminos que hay que recorrer, y no hay derroteros muy 

claros para hacerlo. Es una época de ‘búsqueda’, de ‘ensayos’ y de propuestas nuevas muy 

diferentes, -con frecuencia contrapuestas- pues nadie tenía elaboradas las soluciones para los 

nuevos problemas planteados. 

La experiencia de división de la Provincia no duró mucho: hasta el año 1967.  Fueron 

superiores del Colegio Máximo de Chapinero en este tiempo el padre Guillermo González 

(1962-1965), quien también fue simultáneamente Director de la Biblioteca los años 1962 y 

1963. De 1964 a 1967 fue Director el padre José Alberto Neira.  En cada uno de los catálogos 

de Provincia aparecen con un asterisco los que pertenecen a la otra Provincia. La Provincia 

Oriental tiene más fuerza pues el noviciado y juniorado siguen en Santa Rosa de Viterbo, y 

filosofía y teología en Chapinero.  

La relación entre las dos Provincias no fue muy fácil, pues se trató de una división 

‘geográfica’, pero eran muchos los problemas comunes. Por otra parte, se duplicaron algunas 

                                                 
52 Concilio Vaticano II. Constituciones. Decretos. Declaraciones. Legislación posconciliar. (Madrid: 

Biblioteca de Autores Cristianos -BAC-, 1967, 4ª ed.), “Fechas y curso del Concilio”, 3-7. 
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obras apostólicas como los centros de investigación (CIAS - Oriental, CESDE - 

Occidental)53; y los destinos a las obras comunes no eran tan fáciles.  

Después de evaluar la experiencia de las ‘dos Provincias’, con una situación vocacional que 

había cambiado en muy poco tiempo (pocos candidatos ingresaban, y había muchas salidas, 

especialmente de los que estaban en formación); se tomó la decisión, teniendo en cuenta el 

parecer de las dos Provincias, y por decisión del superior general, de que Colombia volviera 

a ser una sola Provincia, en la fecha del 8 de diciembre de 1968. 

Dado que en provincias jesuitas numerosas (como México y Colombia) el Provincial tenía 

que tratar de acompañar más personalmente a los jesuitas de la Provincia, pero no alcanzaba 

a hacerlo solo, se optó por nombrar Vice-Provinciales que le ayudaran. En Colombia se 

nombraron dos Vice-Provinciales: para Educación (universidades y colegios), y para Pastoral 

(obras pastorales y sociales). Se nombró de Provincial al padre Fernando Londoño, quien 

había sido muchos años Rector y Maestro de Novicios en Santa Rosa de Viterbo. De 

Viceprovincial de Educación se nombró al padre Alfonso Borrero quien trabajaba en la 

Universidad Javeriana como Director de Ciencias Básicas, profesor y Secretario en la 

Facultad de Arquitectura.  

De Viceprovincial de Obras Pastorales y Sociales se nombró al padre Gustavo Jiménez, 

Director Ejecutivo del IDES54 e investigador en el CIAS. Para 1969 vuelve a publicarse un 

solo catálogo, en que se especifica con la letra ‘E’ los jesuitas que pertenecen al Sector de 

Educación, y con una ‘P’ los que pertenecen al Sector de Pastoral y Social. Las casas de 

formación siguen dependiendo del Provincial, y de los superiores de cada casa. Hay una 

especie de ‘democratización’ en la forma de identificar apellidos en el catálogo de 1969: no 

                                                 
53 CIAS: Centro de Investigación y Acción Social (El CIAS es un centro de investigación social y formación 

de líder fundado por los jesuitas en 1956); CESDE: Centro de Estudios para el Desarrollo (El 15 de julio de 

1972, CESDE fue fundada como una Institución de Educación para el Trabajo y el Desarrollo Humano. En sus 

inicios ofreció el programa de validación del bachillerato y progresivamente la Institución comenzó a ofrecer 

Formación Técnica a la comunidad antioqueña en las áreas de Administración, Comunicación Visual e 

Informática). 
54 IDES: Instituto de Desarrollo y Estudios Sociales (El IDES es una asociación civil sin fines de lucro, de 

índole académica, dedicada al estudio de temas económicos, sociales, históricos, políticos y culturales, cuyo 

principal propósito es el de contribuir al avance científico. Es una institución abierta, que invita especialmente 

a jóvenes investigadores/as y profesionales a acercarse a cualquiera de sus múltiples actividades. La creación 

del IDES se remonta al clima de ideas originado por el Desarrollismo a principios de los años 1960, y a la 

consiguiente discusión de políticas para el desarrollo argentino por parte de intelectuales, profesionales y 

expertos en materia económica, social y cultural). 
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se especifican como sacerdotes, escolares y coadjutores; solo por apellido y por su 

pertenencia al sector de Educación o de Pastoral, con letra aparte al lado derecho del nombre. 

Los que pertenecen a la formación no llevan ninguna letra, pues dependen directamente del 

provincial. 

Como superior del Colegio Máximo en estos tres años se encontraba el padre Jaime Hoyos, 

profesor de Filosofía. Como bibliotecario sigue el padre José Alberto Neira. En el año 1970 

hay algo nuevo en el Colegio Máximo: el padre Jaime Hoyos aparece como Rector del 

Colegio Máximo y como superior de los teólogos de la casa de Chapinero; pero se abre una 

comunidad pequeña fuera de Chapinero, en el Barrio San Fernando -cuyo superior es también 

el padre Jaime Hoyos-: se trata de un sacerdote de 4º de teología (el padre Rodrigo Mejía) y 

cuatro escolares que están en segundo de teología. Por otra parte, el rector del Colegio 

Máximo ya no es superior de los filósofos; el superior es el padre Gerardo Remolina (sin 

embargo, los filósofos todavía viven en la casa de Chapinero). Hay algo nuevo que comienza 

y en los años siguientes va a ser muy importante en la casa de Chapinero: una comunidad 

que hace un curso de actualización en formación llamado Grupo de Estudios Especiales 

(anexo al Colegio Máximo) con un superior, el padre Neftalí Martínez, 16 sacerdotes de 

distintas casas y obras (entre los que hay tres extranjeros), dos escolares y un hermano.  

Se puede notar una gran diversidad de comunidades en el Colegio Máximo de Chapinero 

(no solo son de estudiantes de filosofía y teología); y también un comienzo de experiencia de 

comunidades más pequeñas que empieza en un sitio aparte (con teólogos); y que, luego, en 

los años posteriores se va a ampliar entre teólogos y filósofos.  

Esta etapa se puede resumir como de unificación en una sola Provincia, y un inicio de 

diversificación de comunidades en la Casa de Chapinero que comienzan a ser más pequeñas; 

y también con objetivos diversos al estudio de la filosofía y de la teología. Por otra parte, la 

autoridad del rector del Colegio Máximo que era el superior de todas las comunidades de 

Chapinero se fragmenta con el nombramiento de superiores que dependen directamente del 

Provincial (Filosofía y Estudios Especiales). Esta situación va a originar una nueva etapa. 

El Colegio Máximo, estaba conformado por varias comunidades, pero estas estaban 

dispersas por varios sitios, por esta razón entre los años de 1971 y 1979, en la Compañía de 

Jesús, siendo el superior General Arrupe, se tuvo la reunión de la Congregación General 
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XXXII con la finalidad de responder mejor a los problemas actuales que se estaban 

planteando en el mundo y a los jesuitas del mundo entero. La Congregación se reunió del 2 

de diciembre de 1974 al 7 de marzo de 1975. Tuvo mucha importancia el Decreto 4. Nuestra 

misión hoy: servicio a la fe y promoción de la justicia. En el ámbito mundial y 

latinoamericano estos años fueron de muchas búsquedas de una mayor justicia social, y 

surgió un tema nuevo, ‘la opción por los pobres’ (justicia social). El Papa Pablo VI en su 

alocución a los padres congregados, insistió en la importancia de la misión frente al ateísmo, 

ante el problema de la pobreza y de la injusticia, y el sentido de la persona humana que está 

en juego55 .  

Este Decreto 4 tuvo muchas interpretaciones aun en la misma Compañía de Jesús de varias 

regiones, especialmente en América Latina56. Se empezó a plantear el problema de las 

colaboraciones con otras personas y grupos que buscan la justicia social, y el de la utilización 

de ciertas visiones de cambio social que se han ido imponiendo. Una de ellas era la del 

marxismo. Debido a diferentes interpretaciones el padre Arrupe escribió una carta en que 

tocaba el tema del marxismo, con la pregunta qué puede asumir del marxismo un jesuita, y 

qué no puede asumir. Sintetizando brevemente: coincidimos con el marxismo en una opción 

por la justicia social; podemos admitir el ‘hecho’ de los conflictos sociales; pero no estamos 

de acuerdo en que la opción por una justicia social implique como ‘método’ la lucha de 

clases. En esta década es un tiempo de muchas búsquedas y opciones ante nuevos problemas 

sociales y culturales. 

En el ámbito de la Provincia Colombiana, sigue de provincial el padre Fernando Londoño 

(1968-1974); sigue de Vice-Provincial de Obras Pastorales y Sociales el padre Gustavo 

Jiménez (1968…); en julio de 1970 el padre Hernán Umaña reemplaza al padre Alfonso 

Borrero como Vice-Provincial de Educación; en agosto de 1971 viene un nombramiento 

nuevo: el padre Gerardo Arango como Vice-Provincial de Formación. Se instauran ahora tres 

vice-Provinciales. 

                                                 
55 Congregación General XXXII de la Compañía de Jesús, Decretos y Documentos anexos. (Madrid: Razón y 

Fe, 1975, 4ª ed.). Ver especialmente: “Proemio Histórico” 17-32; “Alocución del Sumo Pontífice (Pablo VI) a 

los PP. Congregados, 3 de diciembre de 1974. 
56 Neira, S.J. entrevista.  
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En el año 1971 el padre Jaime Hoyos es rector del Colegio Máximo Chapinero, y el padre 

José Alberto Neira de Director de la Biblioteca que presta sus servicios académicos a los 

filósofos y teólogos que están en Chapinero y a los miembros de las comunidades pequeñas 

que están viviendo en otras partes. Hay 32 teólogos de cuatro cursos que viven en Chapinero 

y 5 teólogos de 3º y 4º de teología que viven en la casa del Barrio San Fernando, acompañados 

por el padre Vladimiro Escobar quien trabaja en el Instituto Geofísico; hay tres teólogos y un 

filósofo que viven en la ‘Casa de la Juventud’ con tres sacerdotes: esta casa depende del 

Colegio de San Bartolomé La Merced, pero los escolares dependen del Rector de Chapinero; 

hay un sacerdote de 4º de teología y tres teólogos que viven en la comunidad CEN-PRO57 

que consta de cuatro sacerdotes y un hermano, y depende de la Residencia Pedro Canisio 

(Administración Provincial);  un sacerdote de 4º de teología y tres escolares dependen del 

Rector de Chapinero58.  

Dentro de este conjunto tan diverso, aparece la Comunidad principal del Colegio Máximo 

que consta de 29 padres y 6 hermanos cuyo superior es el padre Jaime Hoyos, que para el 

año 1972 se llamaría Comunidad Académica de Profesores. Los escolares de filosofía y 

teología hacen sus estudios en la sede principal del Colegio Máximo de Chapinero en donde 

están los profesores, las aulas y la Biblioteca que prestan el servicio académico a todos los 

estudiantes; convirtiéndose en un punto de unidad y discusión.  

En 1972 asume como Rector del Colegio Máximo de Chapinero el padre Jaime Vélez, 

profesor de Filosofía. El Director de la Biblioteca es el padre José Alberto Neira hasta el año 

1973; en 1974 es nombrado Subdirector de la Biblioteca de la Universidad Gregoriana de 

Roma hasta 1982; pasa luego como Bibliotecario al Teologado de Kinshasa, Zaire, hasta 

1983, cuando regresa enfermo a Bogotá y muere el 1º de abril en la casa de Chapinero. En el 

año 1974 continúa de Rector-superior el padre Jaime Vélez, pero la comunidad recibe el 

                                                 
57 CEN-PRO: Centro de Producción Audiovisual, dirigido por el P. Rafael Vall-Serra, especialista en medios 

de comunicación 
58 La casa de Chapinero alberga además de las comunidades de filósofos y teólogos, otras comunidades 

especiales que tienen superiores que dependen del Provincial y no del Rector de la casa de Chapinero: el Grupo 

de Estudios Especiales (12 sacerdotes y un hermano); una nueva comunidad que empieza en este año 1971, El 

curso de renovación para hermanos coadjutores (un sacerdote, Jaime Pérez, es el superior, y hay 11 hermanos); 

hay un pequeño grupo de jesuitas que hacen estudios especiales individuales: el P. Álvaro Duque, que estudia 

matemáticas en la Universidad Nacional; el escolar Francisco de Roux que prepara el grado en Economía en la 

Universidad de los Andes; el escolar Silvio Zuluaga que estudia 2º año de Economía 
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nombre de Comunidad de Padres y Hermanos: 23 padres y 6 hermanos.  Además de esta es 

la más estable en cuanto sitio y funciones, hay otras comunidades que pertenecen al Colegio 

Máximo: la del Teologado cuyo superior es el padre Hernando Silva (quien depende del 

Provincial) y consta de 35 escolares que viven en la casa de Chapinero; 6 escolares teólogos 

de 3º y 4º que viven en CEN-PRO, y dependen del Superior de la Residencia San Pedro 

Canisio (Administración Provincial).  La de los filósofos pertenece al Colegio Máximo, tiene 

un Superior, el padre Gerardo Remolina, pero tiene tres sub-comunidades que viven en sitios 

distintos y se denominaban como Subcomunidad “A”, “B” y “C”. Cada sub-comunidad está 

acompañada por un sacerdote: los padres Gerardo Remolina (superior y acompañante), Luis 

Carlos Bernal, y Darío Restrepo; los escolares filósofos cursan 1º y 2º de filosofía y son 12 

en total. 

Además de las comunidades de filósofos y teólogos, hay una nueva experiencia académica 

de teólogos -que viven en las subcomunidades de filósofos- que ensayan una forma especial 

de estudios de teología que se denominó la Carrera Teológica para el Ministerio (Carrera 

Sacerdotal).  Se trataba de una experiencia nueva de integrar más la filosofía y la teología en 

esta Carrera que sería de seis años. En esta experiencia nueva hay 7 teólogos, que cursan el 

cuarto año en esta nueva modalidad59.  

En la casa de Chapinero hay otras dos comunidades con estudios especiales: la de 

Hermanos Coadjutores en estudios de actualización, cuyo superior es el padre José Adolfo 

González, y está compuesta por 8 hermanos; y la conformada por 10 sacerdotes de otras 

Provincias (Brasil, Centro América, Antillas, México y Loyola); la cual no tiene superior, 

sino un coordinador colombiano, el padre Luis Alberto Garcés. Sus estudios los realizan en 

el IPLAJ60 dirigido por el padre Jesús Andrés Vela. 

Desde 1980 se puede hablar de ‘comunidades independientes’ que pertenecen al Colegio 

Máximo y que viven en sitios diferentes. El ‘indicio’ de independencia es que tienen 

                                                 
59 Esta experiencia se terminó a mediados de este mismo año (1974) los estudiantes que estaban en esta ella 

tuvieron que rehacer sus estudios, primero en Colombia (filosofía), y luego en Brasil (teología).  Por esta razón 

en los años 1980 y 1981 no hay estudiantes jesuitas de teología en la casa de Chapinero. Volverá a haber en 

1982, pero viviendo en la Casa de Villa Javier (residencia del Teologado adjunta a la Parroquia, calle 5 Sur). 

Los estudios siguieron, como era lo usual, en la casa del Colegio Máximo de Chapinero, calle 65. 
60 IPLAJ: Instituto de Pastoral Latinoamericana Juvenil (proceso pastoral organizado, que facilite a nuestros 

jóvenes católicos latinoamericanos descubrir el llamado que Dios les hace a ser sus discípulos y misioneros). 
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dirección distinta, y al final de la información se hace la totalización de los miembros que 

hacen parte de la comunidad. De 1979 a 1980 hubo un cambio temporal grande en el Colegio 

Máximo, pues los estudiantes de teología que había (de la Carrera Sacerdotal) se fueron a 

estudiar teología al Brasil en los años 1980 y 1981.  

Los Rectores del Colegio Máximo y superiores de la Comunidad de Profesores en esta 

etapa son los siguientes: Gerardo Remolina (1980-1983); Fernando Londoño (1984-1986); 

Camilo Tapias (1987-1993); Álvaro Restrepo (1994-1997); Jaime Salazar (1999-2000). Los 

Directores de Biblioteca son: José María Gallego (1980-1981; 1987-1990); Leonardo 

Ramírez (1982-1983); Fabio Ramírez (1984-1985; 1991); Santiago Jaramillo (1986); 

Germán Neira (1992-1994); Emilio Ramírez (1995-1996); Vicente Durán (1997-1999); 

Mario Gutiérrez (2000). El servicio de Biblioteca sigue académicamente lo mismo para todos 

los estudiantes que viven en Chapinero y para los que viven en otros sitios. 

En esta época la financiación de la Biblioteca que dependía de los bienes dejados por doña 

Nina Reyes de Valenzuela ya no existía debido a un problema financiero que hubo con el 

piso y medio que tenía la Biblioteca en el edificio de la calle 26.  

Cuando estuvo de Director de la Biblioteca Germán Neira (1992-1994), fue nombrado 

como director técnico por primera vez el Señor Hugo Anselmo Ramírez Rocha, quien 

realizaba sus estudios en la Universidad de la Salle. El padre Germán Neira además de ser 

profesor también tenía el cargo en la Facultad de Teología de Director de la Oficina de 

Publicaciones, editor y administrador de la Revista Theologica Xaveriana y de la venta de 

libros. En los años 1993 y 1994 en los presupuestos de la Facultad de Teología hubo unos 

rubros que no se ejecutaron y pasaron a la Oficina de Publicaciones. Con aprobación del 

padre Jairo Bernal, Vicerrector Académico de la Javeriana, se hizo un convenio para mejorar 

los fondos de publicaciones de la Facultad de Teología; además Germán Neira hizo un 

Proyecto que pasó a un fondo especial de la Casa General de la Compañía para apoyar 

algunas obras importantes (en este caso las publicaciones del Colegio Máximo). La Javeriana 

aportaba un dinero para sostenimiento de Theologica Xaveriana, y esto supuso un ahorro en 

la edición de la Revista61. 

                                                 
61 Neira, S.J., entrevista 
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Otro aspecto que aparentemente no fue muy grande (y pasó un poco desapercibido) fue el 

siguiente. La Biblioteca pagaba todos los sueldos de los empleados. Al darse un cambio en 

la administración, se presentó la posibilidad (con la aprobación del Vicerrector Académico 

de la Javeriana) de ir pasando poco a poco los empleados de la Biblioteca como empleados 

de la Universidad Javeriana, aprovechando los excedentes del presupuesto de la Facultad de 

Teología que habían pasado a la Oficina de Publicaciones. Este paso se fue haciendo poco a 

poco, hasta que solo quedaron dos empleados a cargo de la Biblioteca. En ese momento 

intervino el padre Gerardo Arango como Rector de la Javeriana, y no permitió pasar a la 

Javeriana a los dos empleados que quedaban todavía dependiendo económicamente del 

Colegio Máximo. Este paso de la mayoría de los empleados (especialmente los más 

especializados) a la Javeriana, alivió mucho la economía de la Biblioteca que estaba en una 

situación económica bastante frágil. 

En 1995 entró como Director de la Biblioteca el padre Emilio Ramírez y suspendió la 

relación con la Oficina de Publicaciones de la Facultad de Teología por considerarla 

innecesaria. Germán Neira siguió como Director de la Oficina de Publicaciones de la 

Facultad de Teología hasta 1999, con un equipo de personas especializadas en levantamiento 

de textos, edición y corrección de pruebas; y con un Comité de profesores que seleccionaban 

las obras pertinentes para publicación y las revisaban. Esta oficina existe todavía en el 2020, 

y la Facultad de Teología es la única Facultad de la Javeriana que edita, publica y distribuye 

sus propios libros.  

En este tiempo hubo un avance importante, el ingreso de personas especializadas en 

Bibliotecología para lo referente a la clasificación de los libros y revistas: Blanca Lilia Forero 

Ramírez, Martha Adelaida Manrique Collazos y Ruby Consuelo Gutiérrez Quevedo; en el 

personal de apoyo Vilma Inés Rojas Ruiz y William Enrique Suarez. En esta forma quedó la 

Biblioteca con personal especializado, incluyendo al Director Técnico, Hugo Ramírez. Es 

así, como la biblioteca ha ido incluyendo personal administrativo idóneo para la prestación 

de servicios bibliotecarios a nivel de servicios y administración.  

Desde el año 1998 el padre Jaime Salazar ha comenzado a estudiar el futuro de la Biblioteca 

del Colegio Máximo con ocasión del programa de traslado de la Facultad de Teología a la 

sede de la Universidad Javeriana. Dado esto, se nombra una comisión oficial cuya misión es 
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estudiar el futuro de la biblioteca. Desde el año 1999 hasta el año 2001 el Rector del Colegio 

Máximo, Jaime Salazar, S.J., y presidente de la Comisión envían informes, actas de reuniones 

y anexos al Padre Provincial para que tome las decisiones del caso e indique el camino que 

se debe seguir en adelante.  

  

3. Traslado de la Facultad de Teología y la Biblioteca a la sede de Pontificia 

Universidad Javeriana, 2001. 
 

En el año 1982 el padre Roberto Caro, Rector de la Javeriana, ofreció a la Comunidad de 

Profesores de Chapinero el actual lote donde está construido el Edificio Gabriel Giraldo, para 

que fuera la sede de las Facultades de Filosofía y de Teología, y de la Biblioteca. En ese 

tiempo, esta propuesta no se recibió con interés por parte de la Comunidad de Chapinero62. 

En la Comunidad de Profesores (Chapinero), en tiempos más recientes, estuvo de Superior 

del año 1998 al 2002 estuvo el padre Jaime Salazar; de directores de este periodo estuvieron 

los padres Vicente Durán y Mario Gutiérrez. Estos años de 1997 a 1999 fueron muy 

importantes en la Comunidad de Profesores en su relación con la Universidad, pues se dan 

los primeros pasos para pensar sobre la conveniencia de que la Facultad de Teología que 

funcionaba en Chapinero pasara a formar parte del campus universitario. En 1997 y 1998 

estaba de rector de la Javeriana el padre Gerardo Arango, quien estaba muy interesado en 

este traslado. En estos dos años hubo varios diálogos y varias propuestas. En una ocasión el 

padre Gerardo Arango invitó a gran parte de los miembros de la Comunidad de Profesores a 

la azotea que daba a un lote-parqueadero vacío de la Javeriana junto a la carrera 7ª con calle 

42 (hoy es el Edificio Ático) para animarlos a considerar la posibilidad de que el nuevo 

edificio de la Facultad de Teología se construyera en ese lote. Ya en el año 199863 hubo una 

propuesta muy concreta: en el Edificio Central (hoy Emilio Arango) habían quedado 

desocupados -por algunas reformas- los pisos 3º y 4º: el padre Gerardo Arango consideraba 

estos pisos como buena posibilidad; sin embargo, tomando medidas, solo cabían las oficinas 

                                                 
62 Fabio Ramírez, S.J., entrevistado por Ruby Gutiérrez, mayo 16 de 2020. 
63 Existe de la colección de la Biblioteca, toda la correspondencia, propuestas y planos sobre el traslado de la 

biblioteca al campus universitario, esta información esta recopilada en un libro que ha sido titulado Jesuitas. 

Traslado de la Biblioteca del Colegio Máximo a la Universidad Javeriana 1998-2001. [Bogotá: 2001]. 
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de los profesores, pero no había posibilidad de oficinas administrativas y de alguna sala de 

reuniones (los corredores se estaban contando como espacios disponibles). 

Se empezó a pensar en el sitio del Instituto Geofísico, una pequeña casa de dos pisos al 

lado del campo de fútbol (habría que construir el edificio en ese lote); finalmente, a la 

Comunidad de Profesores le pareció bien la construcción de un edificio en el lote del antiguo 

Geofísico.  Teniendo en cuenta esta posibilidad, Gerardo Arango propuso para la Biblioteca, 

los dos sótanos del actual Edificio Fernando Barón que se acababa de terminar.  Este sótano 

había sufrido una inundación grande por lluvia que cayó desde el primer piso hasta los 

sótanos; por esta razón, a los padres Fabio Ramírez, Germán Neira y a otros miembros de la 

Comunidad de Profesores no les pareció conveniente este sitio.   

En una carta enviada el 14 de septiembre de 1998, del abogado Rafael H. Gamboa Serrano, 

al padre Jaime Salazar, S.J, rector del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús, manifiesta 

una solución jurídica que propone: “considero que, habida cuenta de la intención y objetivos, 

lo más adecuado es la celebración de un contrato de “comodato” entre el Colegio Máximo, 

como “comodatario” y la Universidad Javeriana, como “comodante”, en virtud del cual la 

Universidad entregaría en comodato al Colegio Máximo, el edificio que serviría de sede de 

la Biblioteca. El término de duración sería indefinido, con la posibilidad de darlo por 

terminado previo un aviso con anticipación razonable. La Universidad podría 

comprometerse, además, a subvenir económicamente los gastos que demande la Biblioteca 

en cuanto a su preservación, mantenimiento, expansión y administración64. 

El 15 de septiembre de 1998, el Superior General de los Jesuitas Peter Hans Kolvenbach, 

nombra al padre Gerardo Remolina como Rector de la Universidad Javeriana, quien siguió 

las conversaciones sobre el traslado de la Facultad de Teología y la Biblioteca al campus 

central de la Javeriana. Hubo un acuerdo sobre la construcción del edificio para la Facultad 

de Teología en el antiguo sitio del Geofísico, y la decisión de que la Biblioteca quedaría 

integrada en el primer piso de este edificio. La obra se empezó a comienzos de 1999 y se 

terminó el año 2001.  

                                                 
64 Correspondencia que hace parte de “Traslado de la Biblioteca del Colegio Máximo al Universidad Javeriana”. 
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Lo más complicado del paso de la Facultad de Teología y de la Biblioteca del campus de 

Chapinero al campus de la Javeriana calle 40, era el traslado de la biblioteca. El Rector del 

Colegio Máximo y Superior de la Comunidad de Profesores el padre Jaime Salazar. El padre 

Mario Gutiérrez había sido Director de la Biblioteca en el año 2000; y acababa de entrar 

como Director otra vez el padre Vicente Durán. Nadie tenía experiencia de un traslado de 

una biblioteca de ese tamaño (alrededor de cien mil libros, además de las revistas). Jaime 

Salazar empezó a buscar alguna empresa de trasteos que se encargara del traslado, y una que 

vino a estudiar el asunto, cobraba $40 millones de pesos para la realización del traslado. Una 

persona que había estado varios años de director de la biblioteca, el padre Fabio Ramírez, dio 

su opinión sobre el asunto con la siguiente frase: ‘La empresa que diga que tiene experiencia 

en traslado de una biblioteca de este tamaño es una mentirosa’65, pues en Colombia nunca se 

ha hecho el traslado de una biblioteca tan grande’.   

El problema quedó planteado, con la pregunta de quién iba a dirigir el traslado. En este 

momento estaba de director, recién nombrado el padre Vicente Durán, con poca experiencia, 

y con poco tiempo para estar pendiente del traslado; el otro candidato era el padre Fabio 

Ramírez, Director de la Biblioteca durante varios años y buen conocedor de los fondos de 

libros. El Provincial, Horacio Arango, decidió el asunto en la forma siguiente: Vicente Durán 

seguía de Director de la Biblioteca y de la administración ordinaria; Fabio Ramírez fue 

nombrado por el Provincial como Director del traslado de la Biblioteca, y decidió que el 

asunto se tenía que resolver con los medios que tenían todos aquellos que conocían la 

Biblioteca.   

En abril de 2001 se empezaron los primeros pasos, que lograron efectivamente el traslado 

con el proceso siguiente: 1º Expurgo de la Colección general de la Biblioteca (abril-agosto, 

2001); 2º Traslado físico (septiembre-octubre: un mes).  3º Inauguración por parte del 

Superior General, de la Biblioteca en la Facultad de Teología de la Universidad Javeriana 

(lunes 29 de octubre, 2:15 - 6.00 p.m.). El proceso de selección y expurgo entre los meses de 

abril y agosto del año 2001 estuvo a cargo de Fabio Ramírez, muy conocedor de la colección. 

De algunos libros había hasta cinco copias, y estas copias se disminuyeron; también había 

                                                 
65 Ramírez, S.J., entrevista. 
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libros antiguos no muy importantes que tampoco se consultaban mucho. Estos libros se 

fueron acumulando en un depósito, y más tarde se vendieron como papel.  

La Colección estaba dividida a partir del mostrador central en dos secciones: a la derecha 

los números 100-500 (Referencia, filosofía, teología, ciencias sociales, ciencias naturales); a 

la izquierda los números 600-900 (medicina, artes, literatura, geografía e historia y revistas). 

Se comenzó a revisar con los ficheros de clasificación, pero luego se cayó en la cuenta de 

que era mejor ir mirando físicamente los libros en el orden en que estaban en los estantes. 

Los libros se fueron separando en tres categorías: 1º Los que se van para la Biblioteca de la 

Facultad de Teología (Javeriana); 2º Los que quedan como repetidos y que sobran; 3º Los 

que se botan.  Con los que se quedan como repetidos se formó la biblioteca de profesores que 

va a funcionar en la sala de consulta de Chapinero. 

El traslado físico de los libros que formarían las colecciones de la nueva biblioteca que 

estaría ubicada en el edificio de teología, localizada en los tres primeros niveles del cuerpo 

central de la edificación. En el primer nivel, llamado basamento, se desarrolla el área para el 

depósito de libros, donde albergan 385 metros lineales de estantería para libros. En el 

segundo nivel, el cual corresponde al primero piso, se encuentra el área de lectura de la 

biblioteca donde se dispone de un espacio doble altura, con grandes ventanales que dan una 

iluminación perfecta para el uso del espacio, donde la luz, incide con una dispersión ideal en 

el área de lectura, allí se albergan diferentes colecciones de libros organizados linealmente 

en muebles que permiten el acceso directo a estos.  

De igual forma existe un espacio a nivel de Mezanine en el costado oriental y occidental 

donde se encuentra el acceso principal de la biblioteca, y las áreas complementarias 

administrativas, de control y de consulta electrónica. Es importante recordar que la biblioteca 

cuenta con todos los equipos de control de la humedad y ventilación de áreas, junto con todos 

los dispositivos de seguridad para garantizar la conservación de los documentos y libros 

importantes. En el costado sur, está ubicada un área independiente para la colección de 

valiosos, donde se encuentran piezas arqueológicas enteras y auténticas, y un buen número 

de fragmentos arqueológicos notables material que será exhibido en vitrinas seguras de forma 

fija y permanente dentro de biblioteca.  
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Los estantes que había en Chapinero eran antiguos, y de un material metálico color verde 

muy pesado. Se compraron estantes nuevos más ligeros que se colocaron adecuadamente con 

cierto orden en el nuevo sitio de la Biblioteca en la Facultad de Teología. Se compraron cerca 

de 50 canastas rectangulares de plástico resistente que se repartían en dos turnos de viajes: 

mientras se iba un viaje a la Javeriana (25 canastas), se iban llenando en Chapinero las otras 

25 canastas para el nuevo viaje. En cada canasta cabían alrededor de 40 libros, de modo que 

cada viaje era aproximadamente de mil libros, y por día se podían hacer cuatro viajes, por 25 

días, representa la capacidad para llevar los 100 mil libros en un poco menos de un mes (25 

días). Estos cálculos numéricos necesariamente son aproximados, con información de 

algunas personas que estuvieron en el traslado. 

En el traslado estuvieron colaborando -además de Fabio Ramírez- una persona importante 

por el cargo que tenía en el Colegio Máximo (administrador-ecónomo de la Comunidad de 

Profesores y Director de la Casa de San Claver): se trata del padre Germán Bernal, persona 

muy servicial, y además con un recurso físico necesario para el traslado. La Casa San Claver 

tenía en ese momento una camioneta Chevrolet Luv con cabina, un platón amplio y con cierta 

capacidad de altura; de modo que las canastas de plástico, numeradas en orden, con los libros 

se acomodaban bien encarradas y en cantidad adecuada. El padre Germán Bernal ofreció la 

camioneta y se comprometió a manejarla en todos los viajes que hiciera falta para el traslado: 

se trataba prácticamente de un compromiso casi para todo el mes que duró el traslado; este 

servicio supuso un ahorro muy grande en dinero y en tiempo. Otro servicio importante que 

ofreció Bernal durante el traslado fue el de ofrecer un café a media mañana y almuerzo todos 

los días, a las nueve personas (no-jesuitas) que participaban en el traslado, en la cafetería-

restaurante que funcionaba en el fondo oriental del corredor del primer piso de Chapinero. 

Esto facilitaba que se reunieran en un ambiente agradable, y que el espacio de tiempo y 

descanso a mediodía fuera más breve. 

En cuanto a las personas que hicieron el traslado, donde también estuvo incluido el personal 

de la biblioteca en su totalidad, se conformaron dos equipos, en gran parte especializados. 

Un equipo funcionaba empacando los libros en Chapinero; y el otro recibiéndolos y 

acomodándolos en la nueva sede.  El equipo que empacaba los libros en Chapinero estaba 
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compuesto por el padre Fabio Ramírez, cuatro auxiliares de bibliotecología, Blanca Lilia 

Forero, Ruby Gutiérrez, Martha Manrique y William Suarez. 

El equipo que recibía los libros en la Javeriana estaba compuesto por Hugo Ramírez 

(Director Técnico de la Biblioteca y muy buen conocedor de ella), Vilma Rojas (secretaria), 

y un auxiliar Gonzalo Vargas, quienes iban acomodando los libros en orden en los nuevos 

estantes. Además del personal especializado, se contrataron dos muchachos jóvenes que 

tenían el oficio de “cargueros”: cargar las canastas en la camioneta, y cargarlas en la Facultad 

de Teología, subiendo por las escaleras de entrada, hasta dejarlas en el primer piso cerca de 

los estantes. 

El presupuesto de traslado que había hecho, a petición del padre Jaime Salazar, la empresa 

de trasteos era de $40 millones de pesos66. Con la organización que se hizo para el traslado, 

este salió por $17 millones de pesos.  Un dato anecdótico interesante es que el traslado de la 

biblioteca se comenzó el día lunes 11 de septiembre de 2001, fecha en que sucedió el atentado 

de dos aviones cargados con explosivos que derrumbaron las Torres Gemelas en el centro de 

la ciudad de Nueva York. En el mes de mayo exactamente a los 11 días del año 2001 el  

Provincial Horacio Arango, S.J. envió un comunicado al padre Gerardo Remolina, S.J. rector 

de la Javeriana donde de manera especial le informa que: “… Después de haber hecho una 

consulta amplia con las instancias pertinentes, he decidido dar a la Biblioteca del Colegio 

Máximo el nombre de “Biblioteca de Filosofía y Teología Mario Valenzuela, S.J.”67 Este 

nombre fue concordado con Fabio Ramírez quien lo sugirió, pues es importante resaltar al 

padre Mario Valenzuela, S.J. como restaurador de la Compañía, como escritor, sobre temas 

de filosofía y teología moral, y como superior de la Misión Colombiana.  

Para ese mismo año del 2001, el lunes 29 de octubre, desde las 2:15 pm hasta las 6:00 pm, 

la Universidad Javeriana recibió la visita por parte del Superior General, Peter Hans 

Kolvenbach. El domingo 28 tuvo una reunión con los estudiantes de filosofía, teología, 

superiores y profesores de filosofía y teología en la Comunidad de los Filósofos ubicada en 

el Barrio Olaya. En esta reunión de 9:30 a 12:30, tuvo una charla larga sobre la ubicación, 

                                                 
66 Ramírez, S.J., entrevista. 
67 Este comunicado hace parte de la recopilación de documentos denominados “traslado de la Biblioteca del 

Colegio Máximo a la Universidad Javeriana”, dicho documento es una copia de toda la documentación 

necesaria que se tuvo en cuenta en esta ocasión”. 
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problemas y orientación de las etapas de formación de los escolares en la Compañía, con 

preguntas y diálogo con los presentes; y finalmente, una reunión más amplia con jesuitas de 

Bogotá, con misa presidida por el mismo General.  

El día lunes 29 estuvo en la Javeriana, en donde tuvo -en el Coliseo- una charla en donde 

estuvieron presentes todos los Directivos de la Universidad, y los estudiantes y profesores de 

las Facultades de Filosofía y Teología, ya que la finalidad principal de su visita era la 

inauguración de la nueva sede de la Facultad de Teología, y la bendición de la Biblioteca 

recién pasada al campus de la Javeriana. En esta charla estuvieron presentes los padres 

Horacio Arango, Provincial de Colombia y Arturo Sosa, Provincial de Venezuela, quien 

estaba de paso por Colombia. Luego de este evento en el Coliseo, el general pasó a pie, junto 

con el provincial y los directivos de las Facultades de Filosofía y Teología, y bendijo la 

biblioteca a las 5.30 p.m. -en la sala de lectura- en forma sencilla y sin ningún discurso 

especial (pues ya lo había hecho antes en el Coliseo). 

 

4. Organización y Estructura de la Biblioteca 
 

La Biblioteca Mario Valenzuela, S.J., para este año, el 2002 se encontraba de la siguiente 

manera: ubicada en el edificio número 94 llamado Pedro Arrupe, S.J., internamente, dentro 

del edificio estaría a la entrada, mano derecha y su acceso principal estaría junto a la Capilla 

y el Archivo Histórico Javeriano Juan Manuel Pacheco, S.J., contaría con una planta de 

basamento, planta primer piso, planta Mezanine.  

Planta de Basamento (plano no.1. Arquitecto Octavio Moreno): está ubicada en el 

semisótano del edificio de la Facultad de Teología, tiene un área total de mil ochenta (.) 

cincuenta metros (1.080.50 m2). Distribuida de la siguiente manera: colección de libros 

(358.60 m2), Hemeroteca (43.00 m2), Circulación y préstamo (86.00 m2), cubículos de 

análisis de datos, catalogación (40.00 m2), Fotocopiadora (en la actualidad este lugar está 

ocupado por scanner) (14.00 m2), Colección de libros valiosos (208.00 m2), área de servicios 

(baños masculinos y femeninos, depósito, cocina y cuarto eléctrico) (21.50 m2), y un área de 

circulación (30.90 m2). En la colección de libros se encuentra una estantería de 3.70 Mt x 2 

Mt y tiene una capacidad de 110.000 unidades. La sección de hemeroteca tiene una capacidad 
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para 15.000 unidades. En la sección de circulación y préstamo está compuesta por atención 

al público, sala de espera, área interna de trabajo, en esta área se encuentra la sección de 

referencia. En el área de análisis de datos (cuatro puestos de trabajos, sala estudio para 

jesuitas).  

La planta del primer piso (plano. Arquitecto Octavio Moreno): ubicada en el primer piso 

del edificio, tiene un área total de cuatrocientos cuarenta uno, cuarenta metros cuadrados 

(441.40 m2), linda con el acceso principal, la recepción y el hall del edificio. Se encuentra 

distribuida de la siguiente manera: área de acceso (17.00 m2), área de consulta electrónica 

(43.00 m2), área de sala de lectura (190.00 m2), sala de profesores (esta sala en la actualidad 

es utilizada como sección de referencia general) (17.50 m2), área de investigación (cubículos 

individuales de consulta) (19.00 m2), área de servicios (44.50 m2), circulaciones (68.00 m2). 

El área de acceso comprende, puestos de control, acceso y salida para usuarios y empleados. 

El área de consulta electrónica comprende sala de espera, computadores de consulta. Área de 

investigadores comprende 4 computadores de consulta y cubículos individuales. El área de 

servicio comprende baños hombres y mujeres, cocina y cuarto eléctrico.  

 La planta Mezanine (plano Arquitecto Octavio Moreno), está ubicada en el entrepiso del 

edificio, tiene un área total de doscientos setenta y tres, cuarenta metros cuadrados (273.40 

m2). Esta área está conformada por consulta electrónica (52.00 m2), sala de lectura (93.00 

m2), zona administrativa (34.50 m2), servicios (21.50 m2) y circulaciones (68.00 m2). El 

área de consulta electrónica comprende (8 computadores de consulta). El área de sala de 

consulta comprende mesas de lectura individual. Área o zona administrativa comprende 

oficina del director, 2 oficinas o puestos de trabajo. Área de servicios comprende baños de 

hombres y mujeres, concina, depósito eléctrico y un depósito.  

El año 2002 fue el último en que estuvo de superior el P. Jaime Salazar. Estuvo de Director 

(e), el padre Pedro Ortiz durante ocho años (2002-2009). El 2003, el padre Rodolfo de Roux 

estuvo de Vice-Superior; el padre Óscar Mejía estuvo ocho años de superior (2004-2011); el 

padre Hernando Gálvez 2012-2014; y el padre Silvio Cajiao 2016-2020. Como Director de 

la Biblioteca ha estado el padre Fabio Ramírez de 2009 hasta el presente (completando en 

total 15 años de Director, durante tres épocas).  
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Al trasladarse la biblioteca Mario Valenzuela, S.J., al campus universitario Javeriano pasa 

a ser parte del SIBJA (Sistema de Bibliotecas Javeriano), donde de manera colaborativa con 

la Biblioteca General Alfonso Borrero Cabal, S.J.68, trabajan coordinadamente de la siguiente 

manera: comparten una base bibliográfica de datos que corresponde al material que integran 

las colecciones y políticas sobre el manejo de la información bibliográfica.  

 

4.1.Organización de la biblioteca y sus colecciones  

 

La organización de las colecciones especializadas en filosofía, teología y ciencias afines 

obedece principalmente a la especialidad de la Biblioteca, utilizando el sistema de 

clasificación decimal Dewey69.  

La colección general está conformada por las temáticas que corresponden a: Generalidades, 

Filosofía y Psicología; Religión; Ciencias sociales; Lenguas; Ciencias naturales y 

matemáticas; Ciencias aplicadas; Artes; Literatura y retórica; Geografía e historia. Esta 

colección es la más amplia de la Biblioteca. 

También se encuentra la colección de Hemeroteca, esta área está especializada en revistas 

de carácter teológico y filosófico, cuenta con 406 títulos de revistas.  

La colección de libros valiosos cuenta con aproximadamente 3000 títulos y cerca de unos 

5000 ejemplares. Esta colección tiene 12 libros incunables (libros impresos antes de 1.501 

de historia, medicina, filosofía, teología y predicación).  

El padre Fabio Ramírez, S.J., director de la Biblioteca de Filosofía y Teología, Mario 

Valenzuela, S.J., junto con Juan David Giraldo, editor de Villegas Editores, desde el año 

2009 han trabajado sobre este patrimonio bibliográfico y la Universidad ha publicado los 

siguientes libros de la colección:  

Grabados antiguos de la Pontificia Universidad Javeriana (2009): material ilustrado con 

cerca de cien estampas de tallados que recorren la historia del arte desde el Renacimiento 

italiano y del norte de Europa hasta el siglo XIX. Grabados, diapositivas en vidrio y material 

                                                 
68 En 2009 la Biblioteca General recibe el nombre de “Biblioteca General Alfonso Borrero Cabal, S.J.”, en 

honor a uno de sus fundadores. 
69 La Clasificación Decimal Dewey (CDD) es el primer sistema práctico de organización de las colecciones 

bibliográficas, surgido para ser usado exclusivamente en bibliotecas, como respuesta a la necesidad de reducir 

los costos de procesamiento de material bibliográfico en la segunda mitad del siglo XIX. 
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gráfico adquirido por el padre Eduardo Ospina Bernal, S.J. (1891-1965) durante su estancia 

en Europa en la primera mitad del siglo XX; El libro de los libros I (2010): describe de 

manera general los libros antiguos y los incunables (aquellos publicados antes de 1.501), así 

como obras jesuíticas representativas y libros de carácter religioso y teológico que se 

encuentran en las salas de libros valiosos de la Biblioteca de Filosofía y Teología Mario 

Valenzuela, S.J. y de la Biblioteca General Alfonso Borrero Cabal, S.J.; El libro de los libros 

II (2011): presenta ejemplares de libros antiguos con temáticas como filosofía, historia, arte, 

literatura, filosofía, arquitectura y ciencias naturales que se encuentran en las salas de libros 

valiosos de la Biblioteca de Filosofía y Teología Mario Valenzuela, S.J. y de la Biblioteca 

General Alfonso Borrero Cabal, S.J.; Libros de emblemas, imagen y palabra en el barroco 

(2012): es una cuidada selección de obras del período barroco sobre emblemática; Thesaurus 

de antigüedades griegas y romanas (2015): contiene una selección gráfica de las obras de 

Thesaurus (tesoro bibliográfico monumental) que publicó el editor veneciano Juan Bautista 

Pasquali; Libros de ciencias naturales imágenes de flora y fauna (2014): presenta una muestra 

de las obras antiguas de ciencias médicas y naturales; Biblias (2016): ilustra distintos tipos 

de ediciones del sagrado texto aparecidos entre la primera mitad del siglo XVI y finales del 

XVII; Antiguos Jesuitas, sus libros (2017): el tomo dedicado a los libros que se encuentran 

en las Bibliotecas de la Pontificia Universidad Javeriana, sobre jesuitas anteriores al siglo 

XIX. También hacen parte de esta colección: Santiago Páramo y la capilla de San José 

(2013): recuento detallado e ilustrado de la capilla de San José, situada en la parte posterior 

de la Iglesia de San Ignacio, decorada con pinturas murales del padre Santiago Páramo, S.J. 

en los inicios del siglo XX. Esta colección también ha publicado otros libros como: Iglesia 

de San Ignacio Bogotá (2018), pero no hacen parte de la colección antes mencionada, 

teología. 

 

4.2.Personal Administrativo 

 

La biblioteca cuenta con personal especializado: director: Fabio Ramírez, sacerdote jesuita; 

Hugo Ramírez Rocha: director Técnico, Bibliotecólogo y especialista en redes. 
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 4 Bibliotecólogas, 2 auxiliares de información en la sección de circulación y préstamo y 

una secretaria. Todo este personal cuenta con años de conocimiento sobre la colección y 

servicios que se prestan dentro de la biblioteca.   

En este sentido, el conjunto del personal académico de la Biblioteca mejoró 

considerablemente su cualificación, y esto ha dado la oportunidad de emprender nuevas 

iniciativas que influyen mucho en la automatización y visualización de las diversas 

colecciones. El personal de la biblioteca estuvo trabajando un tiempo largo, al comienzo de 

esta etapa, en ponerle cintas de seguridad y códigos de barras a los libros de la Colección 

General; verificando que los datos físicos coincidieran con los que estaban hasta el momento 

ingresados en la Base Bibliográfica de Datos. Se ha ingresado todo el material que se 

encontraba en fichas topográficas que eran utilizadas en la sede de Chapinero, que estaban 

organizadas en ficheros tradicionales; el trabajo consistió en ir ingresando ficha por ficha, de 

forma automatizada y controlada según las normas establecidas para cada momento. Para los 

libros que son adquiridos en la actualidad su ingreso se hace directamente en la base de datos 

y su consulta se realiza a través del Opac70 del Sistema de Bibliotecas Javeriano (SIBJA). 

Un trabajo importante es que se independizó la colección de libros valiosos de la colección 

general, (alrededor de 5.000 libros) de modo que se pueden identificar y cuidar con mayor 

facilidad. Con la Hemeroteca (revistas) de octubre de 2015 a agosto de 2018 se hizo una 

revisión cuidadosa (algo parecido a lo que se hizo con los libros): separar las revistas que no 

han tenido continuidad; sacar revistas que en alguna época fueron relevantes y ahora no lo 

son; revisar revistas que han cambiado de nombre o de formato, e integrarlas de modo que 

quien las consulta, identifique su continuidad. Es importante identificar bien la información 

de los datos principales, para una mejor identificación por revista: título, fascículo, años, 

nombre; si está activa, si se compra, etc. En la actualidad tenemos en la Biblioteca 406 títulos 

de revistas y un total de 22.100 fascículos. Un ejemplo de revista importante (la más antigua) 

es la de la Civiltà Cattolica, cuyos ejemplares tiene la biblioteca sin interrupción desde 1884 

hasta 2020 (es una revista semanal). 

                                                 
70 El Catálogo público en línea (OPAC) es una herramienta automatizada que ofrecen las bibliotecas para que 

los usuarios conozcan las colecciones físicas, anteriormente la consulta de la colección se realizaba por medio 

de ficheros impresos. 
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En el año 2010 se publicaron nuevas reglas de catalogación llamadas R.D.A (Resource, 

Description and Access) que han permitido tener una normalización internacional de los 

registros bibliográficos disponibles en el software bibliográfico. En los últimos años 2011-

2020 la Biblioteca ha tenido aumento bibliográfico en sus colecciones físicas, y el personal 

administrativo y los servicios se han mantenido.  

En el mes de marzo del año 2020 la Biblioteca Mario Valenzuela cerró sus puertas y 

servicios ofrecidos a la comunidad educativa javeriana debido a la pandemia mundial dada 

por el coronavirus (covid-19). Han pasado siete meses desde que las autoridades de la 

Pontificia Universidad Javeriana cerraron sus puertas, se espera que para el mes de octubre 

se reactiven los servicios bibliotecarios y se pueda, de forma paulatina volver al campus 

universitario.  

En la reconstrucción de la historia de la biblioteca Mario Valenzuela, hemos podido 

identificar las diferentes etapas de fundación y constitución. Estas etapas han contribuido a 

perfeccionar el tipo de biblioteca a la cual pertenece, especializada en teología y filosofía. 

Las bibliotecas jesuíticas, a través de la historia, han influido en las prácticas de trabajo 

bibliotecológico: elaboración de catálogos, organización de los fondos, normas de acceso, 

entre otras. La historia de la biblioteca nos permitió conocer su vínculo con las Facultades 

Eclesiásticas de la Pontificia Universidad Javeriana, el tipo de usuario que la consulta, las 

tipologías y el tipo de documentos que salvaguarda; su relación con otras bibliotecas de la 

Compañía de Jesús, la automatización de sus servicios, su acceso y forma de recuperación 

de la información. 

La biblioteca se fundó en 1922. Su apertura permitió a los estudiosos en ese momento, 

estudiantes jesuitas, contar con un fondo bibliográfico de gran utilidad, actualizado gracias a 

los diferentes actores que influyeron en la recuperación de documental bibliográfico, no solo 

nacional, sino extranjero. En el año 2001 cuando pasó a ser parte del campus universitario se 

convirtió favorablemente en un instrumento de consulta para toda la comunidad educativa 

javeriana, y despertó en sus usuarios el interés por sus especialidades. 
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CAPITULO II. ESTUDIO Y TENDENCIAS DE LA COLECCIÓN 

ESPECIALIZADA EN TEOLOGIA 
 

PRIMERA PARTE: DATOS GENERALES DE LA COLECCIÓN 

ESPECIALIZADA EN TEOLOGÍA 
 

1. Circunstancias y objetivo 
 

En la mayoría de las ocasiones, los usuarios que consultan la biblioteca de filosofía y 

teología Mario Valenzuela, S.J. resuelven sus necesidades de información recurriendo al 

servicio personalizado que brinda un bibliotecólogo especializado en un área del 

conocimiento -en este caso de teología y filosofía- con el fin de poder desarrollar su tema de 

investigación. En otros casos, los usuarios buscan en bases de datos o en el catálogo en línea 

información que van recopilando hasta formar su propia bibliografía. La colección de 

Filosofía posee alrededor de 18.120 registros de libros; la colección de Teología posee 

alrededor de 45.269 registros de libros, que representan el 71% del total de la especialidad 

de la Biblioteca. El objetivo de este capítulo es crear un catálogo especializado que facilite 

la consulta y el reconocimiento del patrimonio bibliográfico depositado en la biblioteca en el 

área de teología. Este catálogo permite localizar y obtener los documentos que tengan como 

fin el de proveer información para la investigación o el estudio, que se encuentren en la 

colección de la biblioteca.  

La Facultad de Teología de la Universidad Javeriana fue erigida, por la Santa Sede, el 24 

de agosto de 1937. Comenzó su funcionamiento a partir del 4 de marzo de 1938, inició su 

actividad académica.71 La mayoría de sus estudiantes eran jesuitas, sin embargo ha habido 

estudiantes de otras comunidades religiosas, como los carmelitas, salesianos, eudistas y 

capuchinos, entre otros.  

Para los años de 1941 las áreas de trabajo comprendían estudios relacionados con derecho 

canónico, historia eclesiástica, teología dogmática, teología fundamental, teología pastoral o 

teología moral; a partir de 1951, la Facultad de Teología implementa los estudios bíblicos a 

                                                 
71 Facultad de Teología. Historia. Pontificia Universidad Javeriana. (10 de octubre de 2020). 

https://teologia.javeriana.edu.co/facultad 

 

https://teologia.javeriana.edu.co/facultad
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través de la hermenéutica histórica. En la etapa comprendida entre 1937 y 1962, se puede ver 

que ni los profesores, ni los estudiantes cuestionaban directamente el método de hacer 

teología; se asumían distintos temas teológicos, sin plantearse el método como problema 

fundamental del quehacer teológico72. Teniendo en cuenta esto se seleccionarían las 

Tendencias teológicas más relevantes para el periodo que va de los años 1937 a 2001. 

 

2. Población y Muestra 
 

2.1.Población 

 

La población o universo del estudio está compuesta por 45.269 títulos bibliográficos que 

corresponden a la sección especializada de teología, de la colección general de la biblioteca 

de Filosofía y Teología Mario Valenzuela, S.J., al ser una biblioteca especializada responde 

a lo establecido por la UNESCO quien la define de la siguiente manera: “Aquellas bibliotecas 

que dependen de una asociación, servicio oficial, departamento, centro de investigación, 

sociedad erudita, asociación profesional, museo, empresa... o cualquier otro organismo, y 

cuyos acervos pertenezcan en su mayoría a una rama particular; por ejemplo: ciencias 

naturales, ciencias sociales, historia, etc.”73. La colección está compuesta principalmente por 

material bibliográfico que sirve de apoyo a los programas de estudios de las carreras de las 

áreas mencionadas, más la existencia de obras de referencia, publicaciones periódicas y 

trabajos de grado.  

 

2.2.Muestra 

 

La muestra obtenida en el estudio de la población total fue estimada y analizada desde los 

siguientes criterios: en primer lugar, la muestra está relacionada con las tendencias teológicas 

más representativas desde el año 1937 hasta el año 2001. En segundo lugar, teniendo en 

cuenta las principales tendencias teológicas, se tomarán solo cinco del siglo XX. En tercer 

                                                 
72 “Práctica de la enseñanza teológica en la Facultad”, en Aproximación al quehacer teológico en la Facultad 

de Teología Pontificia Universidad Javeriana (1937-1978), ed. Equipo de docencia e investigación teológica 

DIDASKALIA (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2011), 75-76. 
73 UNESCO. Cuestionario sobre estadísticas de bibliotecas, parte III: bibliotecas especializadas, (Paris: 

UNESCO, 1987), 1.  
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lugar, para la muestra de los autores, se tendrán en cuenta los más representativos y 

significativos de cada movimiento y que se encuentren dentro de la colección teológica. 

 

2.3.Tamaño de la muestra  

 

El tamaño de la muestra estará dado por la cantidad de autores y títulos que salgan del estudio 

de la colección. El límite máximo por cada tendencia será de diez autores.  

 

2.4.Criterios de selección 

 

Los siguientes criterios74 permitirán especificar qué autores  son importantes dentro de cada 

una de las tendencias teológicas y se pueden elegir para conformar el catálogo especializado, 

estos criterios deben estar de acuerdo a las necesidades de información de los usuarios; para 

las temáticas relacionadas con Concilio Vaticano II y las Conferencias Episcopales 

Latinoamericanas, se tomarán aquellos títulos que tengan una orientación hacia las 

constituciones del Concilio Vaticano II  y las conferencias de Medellín, Puebla y Santo 

Domingo, respectivamente.  

 

2.5.Contenido temático 

 

Se valorará teniendo en cuenta si los autores y títulos ayudan a la formación universitaria 

en el área de teología, también si sirven para la investigación. 

 

2.6.Calidad  

 

Valorándose si son trabajos y autores fundamentales para una temática, si aportan 

conocimiento para las tendencias teológicas escogidas. Que su clasificación este correcta con 

relación a las temáticas de teología. 

 

 

 

                                                 
74 “Criterios de selección”, en Normas y Directrices para bibliotecas universitarias y científicas, REBIUM 

(Madrid: Ministerio de Educación y Cultura, 1999), 19. 
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3. Organización del catálogo especializado 
 

Un catálogo bibliográfico especializado es un conjunto de registros ordenados por un tema 

o un área del conocimiento que se encuentran en la biblioteca, estos registros están 

relacionados con materiales tales como libros, gráficos, materiales cartográficos, partituras, 

entro otros muchos. Este catálogo está construido a partir del Catálogo Bibliográfico que se 

puede consultar por medio del Opac del Sistema Integrado de Biblioteca (SIBJA), de la 

Pontificia Universidad Javeriana y que permite la consulta de todos los materiales análogos 

y digitales, independientemente de su soporte, que se encuentran dentro de las colecciones y 

bases de datos de la institución educativa.  

Uno de los objetivos principales de los catálogos en las bibliotecas jesuíticas es el control 

de los libros del fondo bibliográfico. Dentro de la colección de biblioteca Mario Valenzuela, 

S.J., existe un único catálogo, escrito a mano por el bibliotecario, en este catálogo-inventario 

registra las obras que están en los anaqueles dentro de las colecciones o en préstamo 

(habitaciones de los sacerdotes jesuitas), su organización es alfabética por apellido del autor 

o por título, con un índice numérico para facilitar la ubicación de los libros en la estantería. 

Las normas para el funcionamiento y custodia de los libros y las bibliotecas se redactaron 

dentro de las Constituciones de la Compañía de Jesús, con el tiempo estas se han 

modernizado según las necesidades, pero fueron redactadas específicamente como Regulae 

Praefecti Bibliothecae, lo que hoy en día puede llamarse “Reglamento de biblioteca”.  

Este catálogo especializado es sólo de la colección de teología; si, los autores escogidos 

son filósofos y teólogos, los títulos tendrán que hacer relación solo a teología, pues las 

tendencias teológicas son el punto de partida para poder determinar los títulos que lo 

conformarán. No se tomaron todos los títulos de cada autor, solo se tendrán en cuenta 

aquellos de edición en español.  

Este catálogo está conformado por: temática: este ítem corresponde a las tendencias 

teológicas; autor: corresponde al campo de entrada principal, está relacionado con el nombre 

que se utiliza como asiento principal para la recuperación bibliográfica; título: contienen el 

título del ítem descrito en el registro bibliográfico; lugar y año de publicación: corresponde 

al lugar donde se editó el ítem y el año de publicación; número de clasificación: este número 
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está conformado por un número de la clasificación decimal Dewey y la clave de autor de 

acuerdo a la clasificación dada por la biblioteca para su fácil recuperación dentro de la 

colección. Su organización será temática, por tendencias teológicas.  

 

SEGUNDA PARTE: TENDENCIAS TEOLÓGICAS EN LA COLECCIÓN, 

AUTORES Y OBRAS (COLECCIÓN TEOLOGÍCA) 
 

1. Introducción: tendencias teológicas en la colección (diagrama general) 
 

Las tendencias teológicas son movimientos de fe cristiana que guían a una comunidad en 

particular y son testimonio de las diferentes cosmovisiones coexistentes. La teología tiene un 

papel relevante en el ámbito de los estudios universitarios, como parte integradora de las 

demás áreas del conocimiento y sus aportes permiten tener una interpretación del mundo. 

Dentro de estas tendencias teológicas existen teorías teológicas que han tenido o tienen en su 

núcleo un modelo determinado que las identifica. Conceptos asociados: movimiento, escuela, 

pensamiento. 

Estudiando el conjunto de la colección de Teología en la biblioteca Mario Valenzuela, S.J., 

(Facultad de Teología) se ha logrado identificar seis tendencias importantes que van 

especificando su proceso. Esta identificación nos permitirá ubicar mejor la orientación de los 

autores y sus obras. Para mejor claridad hemos elaborado un diagrama que también tiene en 

cuenta el proceso temporal a través del orden de numeración.  
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(Figura No. 1. Tendencias Teológicas – elaboración propia) 

 

 

 

1.1.La Neoescolástica / Nueva cristiandad (1930-1960) 

 

El movimiento llamado “neoescolástica75“, o “neoescolasticismo”, es decir, la renovación 

de la escolástica dentro del pensamiento moderno, y especialmente durante los siglos XIX y 

XX. Se reforzó con la creación de centros de estudios eclesiásticos de orientación escolástica, 

como las universidades eclesiásticas de la “Gregoriana” (jesuitas), el “Angelicum” 

(dominicos), el “Antonianum” (franciscanos), y las universidades católicas de Milán, 

Friburgo, Lovaina, Washington, Ottawa, etc. Algunas veces, la neoescolástica ha sido 

denominada neotomismo, en parte porque fue Santo Tomás de Aquino quien dio forma final 

a la escolástica en el siglo XIII. Se ha desarrollado en la línea de la encíclica de León XIII 

Aeternis Patris (1879). 

Características: busca la renovación de la temática escolástica, restaurando las doctrinas 

orgánicas fundamentales encarnadas en la escolástica del siglo XIII; sostiene que la filosofía 

no varía con cada fase de la historia. 

Representantes:  

 

1. Alfredo Sáenz S.J.  

2. André Marc, S.J. 

                                                 
75 José Ferrater Mora, Diccionario de Filosofía (Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 2009), 266-269 
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3. Ángel González Álvarez 

4. Desiré Mercier 

5. Étienne Gilson 

6. Jacques Maritain  

7. Josef Pieper 

8. Joseph Maréchal 

9. Julio Meinvielle 

10. Leonardo Luis Castellani Contepomi 

11. Mariano Artigas 

12. Martin Grabmann 

13. Miguel Asín Palacios 

14. Reginaldo Garrigou-Lagrange 

15. Santiago Ramírez O.P. 

16. Teófilo Urdánoz O.P. 

17. Tomás Darío Casares 

18. Zeferino González y Díaz Tuñón O.P. 
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En la Provincia Colombiana de la Compañía de Jesús, esta tendencia tuvo alguna 

importancia académica en la Facultad de Teología, con relación con los compromisos 

sociales entre los años 1930 y 1960 que corresponden a lo que algunos autores 

latinoamericanos relacionan con las tendencias teológicas, sus análisis y compromisos 

sociales y que denominan tendencia de nueva cristiandad76. Esta tendencia, promovida en la 

Iglesia (junto con la neoescolástica) por el Papa Pio XI en la década de 1930, especialmente 

en América Latina, tuvo mucha significación en la recuperación grande del influjo social de 

la Iglesia. Ante la pérdida de influencia de la institución eclesiástica en muchos países en la 

segunda mitad del siglo XIX debido al nacimiento de nuevos movimientos filosóficos y 

sociales que se oponían al papel de la Iglesia en relación con el poder civil; en el pontificado 

de Pío XI se promovió una nueva estrategia de recuperación de este influjo a través de la 

creación de instituciones de la Iglesia: universidades, colegios, obras sociales, partidos 

políticos. Podemos diagramar esta nueva situación (denominada Iglesia en situación de nueva 

cristiandad) en la forma siguiente77:  

 

Figura No. 2. La Iglesia – Nueva Cristiandad) 

 

De 1933 a 1960 hubo en Colombia un auge de fundación y crecimiento de instituciones 

católicas que llevaron a un gran florecimiento espiritual e influjo social y político en sus 

asociados. Es el tiempo de las asociaciones religiosas dirigidas por el clero: Hijas de María, 

Madres Católicas, Legión de María, Congregaciones Marianas de Jóvenes y de Caballeros; 

                                                 
76 Gustavo Gutiérrez, Líneas pastorales de la Iglesia en América Latina (Lima: Ediciones CEP, 1983), 90.  
77 Figura No. 2. German Neira S.J., “Colombia 1933-2008. De la unanimidad católica al pluralismo religioso”, 

Revista Javeriana 75 (2008): 61. 
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Cruzada Eucarística e Infancia Misionera para los niños. Es el tiempo de fundación y 

renovación de instituciones temporales católicas: universidades y colegios (por ejemplo, la 

Universidad Javeriana erigida canónicamente en 1937).  

Además, fue el tiempo de las obras y movimientos sociales: Coordinación Nacional de 

Acción Social, Círculo de Obreros, Caja Social de Ahorros; Unión de Trabajadores de 

Colombia (UTC), Setrac (Selección de trabajadores católicos), FANAL (Federación Agraria 

Nacional), Escuelas radiofónicas de Sutatenza. IDES (Instituto de Desarrollo); CIAS (Centro 

de Investigación y Acción Social).  En todas estas instituciones hay ciertos dinamismos que 

tratan de acrecentar el influjo católico en los diversos ambientes socioculturales: 1º El 

convencimiento de que el cristiano debe encarnarse en los diversos ambientes, especialmente 

a través de instituciones; 2º La manifestación de una Iglesia preocupada por el hombre 

concreto y por la justicia; 3º La realización de una integración de lo humano-profano como 

valor cristiano: instituciones temporales cristianas con un valor propio de influjo (no 

solamente religioso). En estas circunstancias el clero católico entra a actuar claramente en 

funciones y campos temporales: partidos políticos, sindicatos, economía, etc.78 

 

1.2. La Nouvelle Théologie (1940-1961) 

 

Es el nombre comúnmente utilizado para referirse a una escuela de pensamiento en la 

teología católica que surgió en la mitad del siglo XX, especialmente entre ciertos círculos de 

teólogos franceses y alemanes; la escuela estaba dirigida por los padres dominicos y trataba 

de proseguir la tradición tomista79. La Nouvelle Théologie fue significativa no solo para el 

mundo occidental, que se vio imposibilitado para responder al modelo neo-escolástico sobre 

las preguntas de la modernidad, sino que posibilitó el surgimiento de otros modelos 

teológicos que intentaban responder cuestiones surgidas en contextos específicos. 

Características: objetivo común de estos teólogos era una reforma fundamental de la 

dominación de la teología católica de la neoescolástica; es un movimiento que se asocia 

                                                 
78 German Neira S.J., “Colombia 1933-2008. De la unanimidad católica al pluralismo religioso”, Revista 

Javeriana 75 (2008): 60-61 
79 Rosino Gibellini, “El camino de la teología católica desde la controversia modernista hasta el giro 

antropológico”, en La teología del siglo XX (Santander, España: Sal Terrae, 2ª ed. 1998), 177. 
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generalmente con el período entre 1935 y 1960; los teólogos que son identificados en la 

actualidad como los primeros precursores de la Théologie Nouvelle buscaban un retorno de 

la teología católica; una tendencia a atribuir un lugar digno de la historia dentro de la tarea 

teológica; el atractivo de una teología positiva; una actitud crítica hacia la neo-escolástica80. 

Representantes 

 

1. Ambroise Gardeil 

2. Edward Schillebeeckx 

3. Hans Urs von Balthasar 

4. Henri Bouillard 

5. Henri de Lubac 

6. Jean Daniélou 

7. Joseph Ratzinger 

8. Karl Rahner 

9. Louis Bouyer 

10. Marie-Dominique Chenu 

11. Pierre Teilhard de Chardin 

12. Yves Congar 

 

1.3. Segundo Concilio Ecuménico del Vaticano (1962-1965) 

 

Comúnmente conocido como Concilio Vaticano II, abordó las relaciones entre la Iglesia 

Católica y el mundo moderno. El Concilio, a través de la Santa Sede, fue inaugurado 

formalmente bajo el pontificado del Papa Juan XXIII el 11 de octubre de 1962 y fue 

clausurado bajo el Papa Pablo VI en la solemnidad de la Inmaculada Concepción el 8 de 

diciembre de 1965. 

Desde enero de 1959, Juan XXIII, proponía la convocatoria de un concilio universal que 

permitiera a la Iglesia, la renovación del mensaje cristiano y la búsqueda de la unidad 

                                                 
80 Gilberto Duque M., Pbro. “Teología en Colombia: la escuela jesuítica”. Theologica Xaveriana, no 152 (2004): 

701.  
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cristiana. Su documentación (conclusiones) está enmarcada dentro de estos tres ejes 

temáticos:  A. Las Constituciones; B. Los Decretos; y C. Las Declaraciones.  Desde el punto 

de vista teológico-doctrinal, las más importantes son las Constituciones que son cuatro: dos 

dogmáticas, Lumen Gentium sobre la Iglesia, y Dei Verbum sobre la divina revelación; una 

pastoral, Gaudium et Spes, sobre la Iglesia en el mundo moderno; y una sobre un aspecto 

más específico, Sacrosanctum Concilium sobre la sagrada liturgia. Para identificar la 

orientación doctrinal del Concilio Vaticano II vamos a fijarnos en las dos Constituciones 

Dogmáticas (sobre Iglesia y Revelación), y en la Constitución Pastoral (sobre la Iglesia en el 

mundo moderno)81. 

1.3.1. Constitución Dogmática sobre la Iglesia “Lumen Gentium” (Luz de las gentes) 

 

 Para comprender la novedad del planteamiento doctrinal del Concilio Vaticano II en su 

Constitución sobre la Iglesia, podemos recordar brevemente la eclesiología que se elaboró en 

la reforma postridentina (s. XVI-XVII) en que, a partir de la teología escolástica se 

consideraban los aspectos ‘societarios’ de la Iglesia: se trataba de una ‘sociedad perfecta’ con 

todas sus características equivalentes a la sociedad civil. Por esta razón, era importante 

establecer algunas normas y principios para articular estas dos sociedades.  En el ámbito 

político existió durante varios siglos el forcejeo para determinar qué sociedad podía tener 

más influjo y poder: ¿la sociedad Iglesia (religiosa) o la sociedad civil? 

 Esta situación crea también un espacio homogéneo en el que es posible una unificación 

grande de pensamiento, de cultura, y, por tanto, de construcción de la Iglesia. Se da una 

eclesiología en la que predominan los aspectos societarios y jurídicos de la Iglesia. “La 

eclesiología de la potestas (poder socialmente reconocido) contribuye con otros factores a 

oscurecer la conciencia eclesial de los laicos como ciudadanos del mundo y miembros del 

pueblo de Dios ya que se produce una clericalización de la Iglesia y una sacralización de la 

sociedad. Trento especifica las líneas de una eclesiología de la Iglesia-institución de 

                                                 
81 Los Decretos (B) son nueve y se refieren a temas importantes para la vida de la Iglesia hoy: el ministerio de 

obispos y sacerdotes; la formación sacerdotal, la renovación de la vida religiosa, el apostolado de los laicos, la 

actividad misionera, las Iglesias Orientales Católicas, el ecumenismo, los medios de comunicación social. Las 

Declaraciones (C) son tres que se refieren a ciertos aspectos importantes en las relaciones de la Iglesia: la 

libertad religiosa, la educación cristiana, y la relación de la Iglesia con las religiones no-cristianas.  
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salvación al afirmar la transmisión eclesial de la palabra revelada, la estructura sacramental 

de la justificación, la institución divina de los siete sacramentos y la constitución jerárquica 

de la Iglesia, precisamente en función del ministerium verbi et sacramentorum [ministerio de 

la palabra y de los sacramentos]”82. 

La Constitución sobre la Iglesia consta de ocho capítulos: los capítulos 1º y 2º presentan 

una gran novedad doctrinal respecto del Concilio de Trento: la Iglesia es un ‘misterio 

salvífico’ promovido por Dios en su historia de salvación centrada en la persona de Cristo; 

la Iglesia es el Pueblo de Dios que camina peregrino como Cuerpo místico de Cristo.  Los 

capítulos 3º y 4º especifican dos ámbitos de pertenencia a la Iglesia: la jerarquía (obispos) y 

los laicos, cada uno con su misión específica. Los capítulos 5º al 7º se refieren a la vocación 

a la santidad de todos los miembros de la Iglesia que camina peregrina por este mundo 

buscando su plenitud en unión con la Iglesia celestial. El cap. 8º propone a María Santísima, 

Madre de Dios y de la Iglesia, como signo de esperanza y de consuelo para el pueblo 

peregrinante de Dios. 

Capítulo I: el misterio de la Iglesia: el misterio de la Iglesia proviene de la misma acción 

de Dios, la Trinidad, que con la presencia de las tres Divinas Personas (Padre, Hijo y Espíritu 

Santo) la van constituyendo como cuerpo en Cristo, desde su fundación, por las obras y 

presencia del mismo Cristo. La Sagrada Escritura presenta a la Iglesia con varios símbolos: 

aprisco y rebaño del Buen Pastor; viña y templo de Dios; nueva Jerusalén; esposa del 

Cordero. Se explicita en forma especial como Cuerpo Místico de Cristo unido a Él como 

Cabeza por los sacramentos para ser configurados con Él. Este Cuerpo Místico es también 

una comunidad visible que vive el misterio pascual (muerte y resurrección) de su Cabeza83. 

Capítulo II: el Pueblo de Dios: Dios quiere salvar a los hombres no aisladamente, sino 

como pueblo. El pueblo de Israel es la preparación para el nuevo pueblo de Dios que es la 

Iglesia de Cristo que lo va constituyendo a través de la unción del Espíritu Santo. Todos los 

miembros de este nuevo Pueblo participan del único sacerdocio de Cristo que se actualiza a 

                                                 
82 Casiano Floristán, Teología práctica. Teoría y práctica de la acción pastoral. (Salamanca: Ediciones 

Sígueme, 2002), 95; 97-98. 
83 Concilio Vaticano II, “Lumen Gentium”, (19 noviembre de 1964) Constitución Dogmática sobre la Iglesia 

en Constituciones. Decretos. Declaraciones. Legislación posconciliar. (Madrid: Biblioteca de Autores 

Cristianos, 3ª edición. 1967), 30-31. 
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través de los sacramentos y de las virtudes; el Espíritu Santo distribuye los dones y carismas 

en este Pueblo al cual están llamados sin distinción todos los hombres, en una unión 

universal.  La Iglesia, como Cuerpo de Cristo, es necesaria para la salvación, siendo signo de 

unidad y de paz, a través de la acción del Espíritu Santo; así como el Padre envió a su Hijo, 

Cristo ha enviado a los Apóstoles y discípulos, quienes prolongan Su misión salvadora en el 

mundo84. 

Capítulo III: constitución jerárquica de la Iglesia, y particularmente del Episcopado. Cristo 

ha elegido doce Apóstoles y los ha constituido a modo de colegio o grupo estable con Pedro 

a la cabeza; y los Apóstoles escogieron a algunos discípulos para que ocuparan su puesto 

cuando ellos murieran: estos son los Obispos que presiden en nombre de Dios al rebaño del 

cual son pastores. Con su consagración sacramental, unidos al Vicario de Cristo, son 

principio de unidad en las Iglesias particulares a ellos confiadas. Tienen la misión de enseñar 

y predicar el Evangelio; también ofrecen la Eucaristía. Los primeros colaboradores del 

Obispo son los sacerdotes, los cuales conforman con él un único cuerpo, cuerpo sacerdotal, 

a imagen de Cristo, sumo y eterno sacerdote85.  

Capítulo IV: los laicos. Con el nombre de laicos se entienden todos aquellos fieles que, 

consagrados a Dios con el bautismo, constituyen el Pueblo de Dios. Es propio de los laicos 

buscar el reino de Cristo, tratando las cosas temporales y ordenándolas a Dios; ejercitan un 

culto espiritual para la gloria de Dios y la salvación de los hermanos, y a través de sus obras 

diarias consagran el mundo a Dios. Los laicos deben dilatar el reino de Cristo, y conocer el 

valor de todas sus criaturas, las cuales están orientadas de la alabanza de Dios. De las 

relaciones más estrechas entre pastores y laicos se pueden esperar muchas ventajas para la 

Iglesia86.  

Capítulo V: universal vocación a la santidad en la Iglesia. Todos los hijos de la Iglesia están 

llamados a la santidad que se manifiesta por los frutos que el Espíritu Santo produce en los 

fieles. Cada cual según los propios dones y funciones puede progresar en la santidad, 

                                                 
84 Concilio Vaticano II, 31-32 
85 Concilio Vaticano II, 32-34 
86 Concilio Vaticano II, 34-35. 
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siguiendo a Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz, a la luz de la fe, la esperanza y la 

caridad87.  

Capítulo VI: los religiosos. Profesan los consejos evangélicos de la castidad consagrada, de 

la pobreza y de la obediencia, los cuales la Iglesia ha recibido y conserva como un don divino, 

aprobando y regulando las diversas formas de vida religiosa. Es prerrogativa de la Jerarquía 

eclesiástica regular la práctica de los consejos evangélicos. Todo religioso empéñese en 

perseverar y en progresar en su vocación para una más grande santidad de la Iglesia y para 

mayor gloria de la Trinidad88. 

Capítulo VII: índole escatológica de la Iglesia peregrinante y su unión con la Iglesia 

celestial. La Iglesia peregrina sólo tendrá su plenitud en la gloria del cielo y constituye el 

Cuerpo de Cristo en la tierra. Esta escatológica espera nuevos cielos y nueva tierra. La unión 

de todos con Cristo está consolidada por la comunicación mutua de bienes espirituales. La 

Iglesia ofrece a Dios, por lo tanto, sufragios por los difuntos, y culto de veneración a los 

santos, especialmente a la Virgen María y a los ángeles implorándoles la ayuda de su 

intercesión. La unión plena de comunión con Dios y con los santos la tendremos en la 

plenitud de la vida eterna89. 

Capítulo VIII: la Santísima Virgen María, Madre de Dios, en el misterio de Cristo y de la 

Iglesia.  El Concilio quiere ilustrar la función de María en el misterio del Verbo encarnado y 

de Su Cuerpo místico (Iglesia), y de los deberes de fieles creyentes hacia la Madre de Dios. 

La misión de María está presente como preanuncio en el Antiguo Testamento, y en el Nuevo, 

aparece unida, como Madre de Cristo a la obra de la Redención, que se manifiesta en los 

misterios de la infancia, vida pública y misterio pascual. La misión maternal de María hacia 

los fieles no disminuye la mediación de Cristo, sino que muestra su eficacia. Bajo diversas 

advocaciones, la función maternal de María es honrada por la Iglesia: todas las generaciones 

la proclamarán bienaventurada por ser Madre de Dios, y es signo de esperanza cierta y de 

consuelo para el pueblo peregrinante de Dios90. 

 

                                                 
87 Concilio Vaticano II, 35. 
88 Concilio Vaticano II, 35-36 
89 Concilio Vaticano II, 36-37 
90 Concilio Vaticano II, 37-39 
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1.3.2. Constitución Dogmática “Dei Verbum” (La Palabra de Dios) 

 

 El concepto de revelación en el Concilio Vaticano I.91: para apreciar en qué consistió la 

novedad de la Constitución Dei Verbum es conveniente hacer memoria del enfoque que tuvo 

sobre la Revelación el Concilio Vaticano I (1869-1870) en su Constitución Dogmática Dei 

Filius sobre la fe católica. El siglo XIX se caracterizó por una posición defensiva de la Iglesia 

respecto del ‘secularismo’ y de lo que se denominó la ‘primera ilustración’. Se trataba de la 

‘liberación’ de modelos de comportamiento y categorías mentales predeterminadas por la 

metafísica y por la religión. Una apologética en contra del racionalismo y el deísmo, con una 

interpretación vertical del mundo a partir de lo divino (trascendencia)92. 

El planteamiento central era claro: la religión natural no basta. Es necesaria una revelación 

positiva y sobrenatural para proteger al hombre de sus errores y darle a conocer los misterios 

no accesibles a la razón. En este contexto, la Revelación es un objeto específico de la fe; se 

trata de las ‘verdades’ (contenidos) de la fe cristiana: se trata de una ‘doctrina de la fe’, de 

‘verdades de la fe’. El riesgo de esta visión es considerar la revelación como un conjunto de 

verdades ‘bajadas del cielo’ y provenientes directamente de Dios como una ‘verdad 

misteriosa’; por esta razón la ‘revelación sobrenatural’ queda superpuesta al conocimiento 

‘natural’ de Dios (sin misterios, y sin una integración adecuada). Esta concepción está muy 

bien expresada por el papa Pio XII en su discurso a los cardenales y obispos llegados a Roma 

para la canonización de Pío X en el año 1954: 

“Cristo nuestro Señor confió a sus apóstoles y por medio de ellos a sus sucesores la verdad 

que trajo del cielo; envió a sus apóstoles como su Padre lo envió a Él (Jo. 20,21) para que 

enseñasen a todas las naciones todas las cosas que ellos habían oído al Señor (Mt. 28, 19-30). 

Así, pues, los apóstoles por derecho divino han sido constituidos doctores, es decir, maestros 

en la Iglesia. Fuera de los legítimos sucesores de los apóstoles, a saber,  del Romano Pontífice 

para la Iglesia Universal y de los Obispos para los fieles encomendados a su cuidado (cfr. 

can 1326) no hay otros maestros por derecho divino en la Iglesia de Cristo; si bien ellos y 

                                                 
91 Carlos Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. Cambio de perspectiva del Vaticano I al Vaticano II” en 

Theologica Xaveriana 68-69 (1983): 261-264.   
92 Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. Cambio de perspectiva del Vaticano I al Vaticano II”, 268.   
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particularmente el supremo maestro de la Iglesia y Vicario de Cristo en la tierra, pueden 

llamar a otros cooperadores y consejeros en el ejercicio del magisterio y delegarles la facultad 

– bien en casos particulares- bien confiriéndoles ese oficio (can. 1328)”93.  El concepto de 

revelación en el Concilio Vaticano II94: el punto de partida del Concilio Vaticano II, como 

pregunta, es ¿qué es la Revelación, en qué consiste?  La respuesta se va dando a través de la 

Sagrada Escritura (Juan, Pablo), y los últimos adelantos realizados en la teología y en la 

exégesis (siglo XX). Se trata de la manifestación de Dios que se da a conocer a sí mismo a 

través de la acción salvífica histórica, cuyo centro y culminación es Jesús el Cristo (D.V. 

Nos. 2,4,6). “La revelación, pues, no es directa e inmediata, sino mediada por los 

acontecimientos de la historia (obras y palabras intrínsecamente ligadas) incluyendo el 

mundo como parte de este acontecer. Los acontecimientos son ya palabra de Dios en cuanto 

son portadores de sentido como constitutivos del desarrollo de la historia que Dios quiere 

hacer con el hombre”95. “No hay verdadera revelación si no hay interiorización del sentido 

en una conciencia humana mediante procesos de interpretación-comprensión-recepción…Lo 

que llamamos Escritura es ya una interpretación, y la respuesta de fe (del que interpreta) 

pertenece al contenido mismo de la revelación como parte intrínseca de ella misma. La 

revelación no se actualiza sino en la fe del que la acepta”96. 

“A Dios no lo conocemos sino en el término de su acción creadora que es el universo y en 

término de su acción histórica que es el acontecer humano. El conocimiento que tenemos de 

Dios es siempre ‘mediado’, por consiguiente, es siempre creatural97. 

Como conclusión, “la revelación entra en el campo de la hermenéutica y está sometida a 

sus leyes, en su calidad de interpretación de una experiencia humana”98. 

 

1.3.3. Constitución Pastoral “Gaudium et Spes” (La Iglesia en el mundo actual) 

 

                                                 
93 Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. …”, 268. 
94 Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. …”, 264-269.  
95 Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. …”, 264 
96 Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. …”, 265 
97 Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. …”, 266  
98 Bravo Lazcano, S.J. “La revelación. …”, 268  
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La Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Gaudium et Spes99, está 

constituida por dos grandes partes: primera: la Iglesia y la vocación del hombre; Segunda: 

algunos problemas más urgentes. Al final hay una Conclusión que resalta tres aspectos 

importantes en la misión actual de la Iglesia. La Primera parte, La Iglesia y la vocación del 

hombre, consta de cuatro capítulos cuyo contenido vamos a describir brevemente:  

Capítulo I: la dignidad de la persona humana: la dignidad de la persona humana, el hombre, 

imagen de Dios; el pecado; elementos constitutivos del hombre; la dignidad de la 

inteligencia; dignidad de la conciencia moral; grandeza de la libertad; el misterio de la 

muerte; formas y causas del ateísmo; el ateísmo sistemático; posición de la Iglesia frente al 

ateísmo; Cristo, el hombre nuevo100. 

Capítulo II: la comunidad humana: la comunidad humana (carácter comunitario de la 

vocación humana); interdependencia entre las personas y la sociedad; promoción del bien 

común; respeto de la persona humana; respeto y amor a los adversarios; la igualdad de los 

hombres; superación de la ética individualista; responsabilidad y participación; encarnación 

y solidaridad101.  

Capítulo III: la actividad humana en el mundo: el valor de la actividad humana; el orden 

de la actividad humana, legitima autonomía de las realidades terrestres; la actividad humana 

corrompida por el pecado, la actividad humana y el misterio pascual; tierra nueva y cielo 

nuevo102. 

Capítulo IV: misión de la Iglesia en el mundo contemporáneo: relación entre la Iglesia y el 

mundo; ayuda que la Iglesia quiere ofrecer a los individuos; ayuda que la Iglesia quiere dar 

a la sociedad; ayuda que la Iglesia quiere dar a la actividad humana; ayuda que la Iglesia 

recibe del mundo; Cristo, alfa y omega103. 

La Segunda parte, Algunos problemas más urgentes, consta de cinco capítulos, algunos de 

los cuales están subdivididos en secciones: 

                                                 
99 Concilio Vaticano II, 245-260. 
100 Concilio Vaticano II, 247-248. 
101 Concilio Vaticano II, 248-249. 
102 Concilio Vaticano II, 249-250. 
103 Concilio Vaticano II, 250-251. 
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Capítulo I: dignidad del matrimonio y de la familia: matrimonio y familia en el mundo de 

hoy; santidad del matrimonio y de la familia; el amor conyugal; la fecundidad del 

matrimonio; concordancia del amor humano con el respeto a la vida; esfuerzo de todos por 

el bien del matrimonio y la familia104. 

Capítulo II: el sano fomento del progreso cultural: sección 1: la situación de la cultura en 

el mundo actual. Sección 2: algunos principios para la sana promoción de la cultura. Sección 

3: algunas obligaciones más urgentes de los cristianos respecto de la cultura105. 

Capítulo III: la vida económica y social: sección 1: el desarrollo económico. Sección 2: 

algunos principios reguladores de la vida económico-social106. 

Capítulo IV: la vida en la comunidad política: la vida pública contemporánea; naturaleza y 

fin de la comunidad política; colaboración de todos en la vida pública; la comunidad política 

y la Iglesia107.  

Capítulo V: la promoción de la paz y el fomento de la comunidad de los pueblos: sección 

1: obligación de evitar la guerra. Sección 2: edificar la comunidad internacional108. 

La Conclusión identifica tres aspectos importantes en la misión actual de la Iglesia en el 

mundo: misión de los fieles y de las Iglesias particulares; el diálogo entre todos los hombres; 

edificación del mundo y ordenación de este a Dios109. 

 

1.4. Conferencias Episcopales Latinoamericanas 

 

Las Conferencias Episcopales Regionales nacieron en la segunda mitad del siglo XIX, 

como respuesta a problemáticas pastorales específicas comunes, influenciadas por los 

procesos de separación de la Iglesia y el Estado. Estas tomaron mucha importancia después 

del Concilio Vaticano II.  

Estas tres Conferencias, al estar atentas a situaciones específicas de la Iglesia en un ámbito 

regional, en una sucesión temporal de casi treinta años, no se superponen, sino que se 

                                                 
104 Concilio Vaticano II, 251-252. 
105 Concilio Vaticano II, 252-254. 
106 Concilio Vaticano II, 254-256. 
107 Concilio Vaticano II, 256-257. 
108 Concilio Vaticano II, 257-259 
109 Concilio Vaticano II, 259-260. 
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complementan en diferentes contextos situacionales.  Medellín, especialmente en los países 

del norte del Cono Sur (Colombia, el Caribe, Ecuador y Perú, a los que se añade Bolivia), 

constata el gran problema de la desigualdad y la injusticia social en que vive gran parte de la 

sociedad, en que solo algunos privilegiados viven bien110. Esta es su preocupación principal. 

Puebla, sin dejar la preocupación de Medellín, cambia el registro principal: América Latina 

(y el mundo entero) viven una pluralidad de culturas muy diferentes en las que el Evangelio 

tiene la misión de inculturarse: los numerosos viajes del Papa Juan Pablo II por el mundo 

hacen que la Iglesia esté muy atenta a los problemas de la inculturación y de la inserción en 

diferentes culturas: es la gran preocupación de Puebla111. Santo Domingo (en la etapa final 

del papado de Juan Pablo II), teniendo en cuenta la justicia social, y la inculturación, 

introduce una nueva inquietud: ¿esta Iglesia Latinoamericana que se preocupa por promover 

la justicia social y la inculturación, vive realmente como cristiana en sus compromisos 

socioculturales? Es preocupación por una vida cristiana auténtica que, en sus compromisos, 

sea un testimonio viviente (figura 3)112. Podemos elaborar un pequeño diagrama113 de cómo 

se van complementando estas tres inquietudes en el conjunto de estas tres conferencias 

episcopales.  

 

(Figura 3. Conclusiones de las Conferencias Episcopales Latinoamericanas) 

                                                 
110 Rodolfo Eduardo de Roux, S.J., Compartir el pan. Vol. 1: contexto histórico-litúrgico para una reflexión 

sobre la Eucaristía. (Bogotá: Editorial San Pablo/Pontificia Universidad Javeriana, 2018), 133. 
111 Roux, S.J. Compartir el pan …, 134. 
112 Roux, S.J., Compartir el pan …, 134. 
113 Neira S.J., “Colombia 1933-2008. De la unanimidad católica al pluralismo religioso”, 62. 
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1.4.1. Conferencias Episcopales Latinoamericanas: Medellín (1968) 

 

 Medellín114 significa, en primer término, una toma de conciencia plena de la identidad 

eclesial latinoamericana, propia y específica, en su propio contexto cultural, e histórico. Y 

por lo mismo, también, de una responsabilidad eclesial, correspondiente, con el presente y 

futuro del hombre latinoamericano. En términos generales, ello implica un giro de la visión 

conciliar del Vaticano II en varios sentidos: a) del misterio de la Iglesia, en general al de la 

Iglesia particular de América Latina; b) de la relación universal de la Iglesia con el mundo 

actual, a la presencia y acción transformadoras de nuestra Iglesia, entre las personas de este 

Continente, que vive(n) un momento decisivo de su proceso histórico. 

 

 

1.4.2. Conferencias Episcopales Latinoamericanas: Puebla (1979) 

 

La preocupación de Puebla115 es la inculturación del Evangelio en una pluralidad de 

culturas. Esta preocupación implica tres dinamismos: a) La redención integral de las culturas, 

teniendo muy en cuenta la religiosidad popular (n.343); b) La promoción de la dignidad del 

hombre y la liberación de todas las servidumbres e idolatrías (n. 344); c) Hacer penetrar el 

Evangelio en los centros de decisión (n. 345). 

                                                 
114 Roux, S.J., Compartir el pan …, 136. 
115 Roux, S.J., Compartir el pan …, 139-140. 
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1.4.3. Conferencias Episcopales Latinoamericanas: Santo Domingo (1992) 

 

El título del Documento final (Conclusiones) de la IV Conferencia General del Episcopado 

Latinoamericano (Santo Domingo, República Dominicana)116 es Nueva evangelización, 

promoción humana, cultura cristiana. “Jesucristo ayer, hoy y siempre (cf. Hebreos 13,8). 

Tanto la afirmación de entrada, como la misma realización del documento, ponen de 

manifiesto la intención de base: “el Santo Padre nos ha convocado para comprometer a la 

Iglesia en América Latina y el Caribe en una Nueva Evangelización y ‘trazar ahora, para los 

próximos años, una nueva estrategia evangelizadora, un plan global de evangelización’ 

(n.22). 

El centro del Documento es la parte segunda, ‘Jesucristo Evangelizador viviente en su 

Iglesia’ (303 números), con tres secciones: la Nueva Evangelización (llamamiento a la 

autenticidad cristiana); la promoción humana y la cultura cristiana (compromisos relevantes).  

 

1.5.Teología de la liberación 1968- 

 

Es una tendencia teológica cristiana integrada por varias vertientes católicas y protestantes, 

nacida en América Latina tras la aparición de las Comunidades Eclesiales de Base, el 

Concilio Vaticano II y la Conferencia de Medellín (Colombia, 1968), que se caracteriza por 

considerar que el Evangelio exige la opción preferencial por los pobres y por recurrir a las 

ciencias humanas y sociales para definir las formas en que debe realizarse aquella opción. 

Características: hace la teología a partir de la opción preferencial por los pobres y usa para 

pensar la realidad social e histórica de los pobres. Según Gustavo Gutiérrez “acto segundo”, 

es decir, emana de una experiencia de compromiso y trabajo con y por los pobres. La 

salvación cristiana no puede darse sin la liberación económica, política, social e ideológica, 

como signos visibles de la dignidad del hombre. La espiritualidad de la liberación exige 

hombres nuevos y mujeres nuevas en el Hombre Nuevo Jesús. La liberación como toma de 

conciencia ante la realidad socioeconómica latinoamericana y de la necesidad de eliminar la 

                                                 
116 Roux, S.J., Compartir el pan …, 145. 
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explotación, la falta de oportunidades e injusticias de este mundo. La situación actual de la 

mayoría de los latinoamericanos contradice el designio histórico de Dios y es consecuencia 

de un pecado social. No solamente hay pecadores, sino que hay víctimas del pecado que 

necesitan justicia y restauración. El método del estudio teológico es la reflexión a la luz de 

la palabra acogida en la fe viva, comunicada y celebrada para que el compromiso liberador 

sea más evangélico, más auténtico, más concreto y más eficaz117. 

En Colombia, los años 1965 a 1980 fueron también los años del surgimiento de la Teología 

de la Liberación, que orientaba, en nombre del Evangelio y como compromiso eclesial, la 

opción por un cambio estructural a favor de los pobres. Este compromiso profético y solidario 

con los más pobres, buscando un cambio hacia una sociedad más justa y equitativa, se 

preocupa por tres tipos de personas: por los que están en la Iglesia, por los que están fuera de 

la Iglesia y por los pobres y abandonados. Su característica central es la vivencia y 

compromiso misionero con las exigencias sociales del Evangelio. Este compromiso se 

especifica en tres dinamismos: 1º La formación de cristianos comprometidos con la justicia 

social; 2º La formación de comunidades eclesiales de base insertas en las situaciones de los 

más pobres; 3. Con un compromiso socio-político de lucha por un cambio social justo. Nos 

encontramos ante los dinamismos de inserción, inculturación y opción por los pobres.118  

 

 

 

Representantes: 

 

1. Enrique Dussel 

2. Gustavo Gutiérrez Merino 

3. Hugo Assmann 

4. Jon Sobrino, S.J. 

5. Jorge Bergoglio, S.J. 

                                                 
117 Gustavo Gutiérrez, “Perspectivas. Fe y hombre nuevo”, cap. 4 en Teología de la Liberación, (Salamanca: 

Ediciones Sígueme, 2004),   
118 Neira, S.J., Colombia 1933-2008. De la unanimidad…, 64-66. 
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6. José Comblin 

7. José Porfirio Miranda 

8. Juan Carlos Scannone, S.J. 

9. Juan Luis Segundo 

10. Leonardo Boff 

11. Lucio Gera 

12. Pedro Trigo, S.J. 

13. Pedro Casaldaliga 

14. Rubem Alves 

15. Segundo Galilea 

 

1.6. Madurez en la fe 1991- 

 

Tendencia hacia una Iglesia Católica llamada a un proceso de madurez en la fe. En América 

Latina y en Colombia se ha ido pasando, en los años posteriores al Vaticano II (1980.), de 

una situación de unanimidad católica a una situación de pluralismo religioso (figura No. 4) 

en que la iglesia católica (que sigue siendo importante) no es la única denominación religiosa 

existente jurídicamente; esto está reconocido en la nueva Constitución de 1991119.  

La anterior estrategia utilizada en el modelo anterior de nueva cristiandad, de influir en la 

sociedad a través de las instituciones, no parece ser la más pertinente, dada la nueva 

mentalidad comunitaria promovida por el Vaticano II y las Conferencias Episcopales 

Latinoamericanas. Se trata de la situación de la Iglesia en una sociedad plural.  Esta etapa 

tiene dos dinamismos principales: 1º El reforzamiento de la identidad cristiana-católica a 

través de la creación de comunidades más pequeñas; 2ª La apertura a los problemas del 

mundo moderno que se ha expresado en el Vaticano II (Constitución Gaudium et Spes) y las 

encíclicas de los últimos Papas, Juan XXIII, Pablo VI, Juan Pablo II, Benedicto XVI y 

Francisco.  

 

(Figura No. 4. Comunidades de base – Pluralidad sociocultural) 

                                                 
119 Neira, S.J., Colombia 1933-2008. De la unanimidad…, 68-69. 
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En la situación de comunidades cristianas en un mundo plural la Iglesia participa de las 

posibilidades y límites de las situaciones comunes de cualquier ciudadano. Las defensas 

sociales no existen o son muy frágiles; solo es posible recibir el apoyo de una comunidad 

cristiana que tenga viva su fe religiosa y sus tradiciones en la vida ordinaria. Sin comunidad 

no es posible conservar la fidelidad a una tradición religiosa en un mundo que presenta 

continuamente sentimientos, valores y opciones diferentes y, con frecuencia contradictorias 

con la fe cristiana que se quiere vivir. 

La principal característica de la situación de Iglesia en madurez de la fe es la educación de 

minorías creativas de cristianos católicos en comunidades cristianas pequeñas que comienzan 

por la iglesia doméstica o familiar, y se amplían en movimientos o grupos laicales 

intermedios y en una participación activa en la parroquia. La comunidad o comunidades 

parroquiales se abren a una participación en una comunidad diocesana más diversificada. 

Estas comunidades, por ser católicas, deben estar siempre en comunión con los obispos y el 

Papa. 

Podemos identificar algunas características de estas comunidades de Iglesia en madurez de 

la fe (que es un proceso):   
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Primera: respeto por la libertad y el proceso personal en cada comunidad. El proceso de 

madurez y conversión al Evangelio no puede estar preestablecido y dura toda la vida; debe 

estar debidamente acompañado por la comunidad. 

Segunda: el cultivo de la fe cristiana se realiza en comunidades pequeñas.  Estas 

comunidades deben estar integradas en otras instancias de la Iglesia: movimientos, 

parroquias, diócesis; lo cual garantiza una identidad cristiana-católica clara, que la diferencia 

de las sectas. 

Tercera: se trata de una comunidad en el Espíritu. No se trata de una agrupación en un 

movimiento temporal de servicio social, político, etc.  Se requiere una vida evangélica de 

testimonio y fraternidad que esté viva tanto personal como comunitariamente.  Los 

compromisos temporales no son de la comunidad sino de cada persona en particular (por 

ejemplo, la participación en un partido político).  Estos dinamismos de Iglesia en proceso de 

madurez en la fe han sido promovidos más específicamente por los dos últimos Papas, 

Benedicto XVI y Francisco, a través de sus Cartas Encíclicas.  Benedicto XVI: Dios es amor 

(2005) y La caridad en la verdad (2009); Francisco: Laudato Si’ (Alabado seas, 2015), y 

Fratelli Tutti (2020, sobre la fraternidad y la amistad social); Exhortación Apostólica 

Evangelii Gaudium (El Anuncio del Evangelio 

en el mundo actual, 2013). 

 

1.7. Tendencias y etapas en la Facultad de Teología 

 

La Facultad de Teología a lo largo de estos 83 años ha tenido dentro de su grupo de 

profesores, autores de obras que han contribuido al aumento del acervo bibliográfico de la 

biblioteca gracias a sus publicaciones. Estos autores y sus temáticas han sido enmarcados 

dentro de cuatro etapas120 o épocas que han permitido identificar sus tendencias teológicas. 

 

                                                 
120 Libro en proceso de edición: German Neira, S.J.  (compilador/editor) ¿Cómo estamos elaborando Teología 

Sistemática? (Bogotá. Pontificia Universidad Javeriana. Facultad de Teología, 2020); este libro es producto de 

Investigación del Área de Teología Sistemática – Grupo Cosmópolis - p. 17-25. Anotación: la última etapa (4ª) 

no la especificamos, pues queda por fuera del tiempo que abarca nuestro estudio.  
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1.7.1. Época de 1938-1959. Teología escolástica 

 

Creación de la Facultad de Teología. La mayoría de los profesores de esta época hacían sus 

estudios de teología en otros países europeos: España, Bélgica, Francia, Alemania, Austria e 

Italia. También algunos pocos estudiaron en Estados Unidos.  

 

1. P. Luis Carlos Ramírez, S.J. 

2. P. Guillermo González, S.J. 

3. P. Fernando Velázquez, S.J. 

4. P. Vicente Andrade, S.J. 

5. P. Juan Manuel Pacheco, S.J. 

6. P. Juan Antonio Eguren, S.J. 

 

1.7.2. Época de 1960-1969. Teología del Vaticano II.  

 

Renovación de la Iglesia en el mundo moderno. 

 

1. P. Carlos Bravo Lazcano, S.J. 

2. P. Alberto Arenas, S.J. 

3. P. Rodolfo de Roux, S.J. 

4. P. José Enrique Neira, S.J. 

5. P. Roberto Caro, S.J. 

6. P. Eduardo Cárdenas, S.J. 

7. P. Pedro Ortiz, S.J. 

8. P. Eduardo Ospina, S.J. 
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1.7.3. Época de 1970-1999. Teología antropológica  

 

Teología de la liberación, teología de la familia, teologías contextuales. 

 

1. P. Gerardo Arango, S.J. 

2. P. Mario Peressón, SDB 

3. P. Mario Gutiérrez, S.J. 

4. P. Álvaro Jiménez, S.J. 

5. P. Alberto Múnera, S.J. 

6. P. Carlos Novoa, S.J. 

7. P.  German Neira, S.J. 

8. P. Alberto Parra, S.J. 

9. P. Gustavo Baena, S.J. 

10. P. Ignacio Madera, S.D.S 

11. P. Jorge Humberto Peláez, S.J. 

12. P. Silvio Cajiao, S.J. 

13. P. Víctor Martínez, S.J. 

 

Las tendencias teológicas, títulos y autores, han permitido tener una visión global sobre la 

colección de teología como especialidad de la biblioteca. La Compañía de Jesús ha 

depositado dentro de esta colección un material valioso que la constituye como una de las 

mejores colecciones especializadas a nivel nacional e internacional. Dentro del desarrollo y 

cultivo de la teología, los Jesuitas han agrupado una gran cantidad de libros que permiten 

responder a aquellos cuestionamientos relacionados con historia, cultura y educación de la 

religión, entre otros. Asimismo, conlleva a que se conozca sobre el valioso patrimonio 

bibliográfico y documental que la conforma.  

La biblioteca Mario Valenzuela especializada y universitaria, ha adquirido gran 

importancia por sus colecciones bibliográficas, valiosos tesoros de documentos que 

contribuyen con el aumento de patrimonio bibliográfico documental salvaguardado en 
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instituciones privadas del país. En su servicio la Biblioteca ofrece recursos de información a 

profesores, investigadores, estudiantes y demás miembros de la comunidad universitaria.  

Para este segundo capítulo se tomó como base la población total que presenta el 71% de la 

colección y su consulta a través del Opac institucional de la Universidad Javeriana.  

Se ha elaborado un catálogo especializado que contiene, títulos, autores y autores más 

representativos según cada tendencia teológica identificada. La recuperación de información 

específica dentro del catálogo les permitirá a los usuarios tener una visión global sobre lo que 

se conserva dentro de la colección de teología. Aunque la biblioteca tiene un alto contenido 

religioso, podrán observar que sus títulos son variados y están enfocados a trabajar la relación 

de la teología con las otras áreas del conocimiento.  Este catálogo está constituido por 73 

autores significativos para las seis tendencias teológicas escogidas, con un total de 642 

títulos. 
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Conclusiones 
 

La Compañía de Jesús desde sus inicios ha conformado bibliotecas que le han permitido a 

sus miembros mejorar su formación y nivel intelectual, por eso en el año 1922 se fundó la 

Biblioteca del Colegio Máximo que servía de apoyo a los novicios y a los estudiantes de la 

Facultad de Filosofía en su desarrollo académico. Gracias a las compras, donaciones y ayudas 

económicas, la biblioteca fue aumentando rápidamente su acervo bibliográfico y esto le 

permitió a partir del año 1938 prestar sus servicios a la nueva Facultad de Teología y, a partir 

del año 2001, ampliarlos a toda la comunidad educativa Javeriana, cuando se trasladó a la 

sede central de la Pontificia Universidad Javeriana. La información que se ha recopilado es 

altamente significativa para comprender la trayectoria de la biblioteca durante estos 98 años 

de servicio. Además, porque es una de las primeras bibliotecas fundadas en Bogotá en el 

siglo XX. 

Los catálogos de la Provincia Colombiana de la Compañía de Jesús permitieron reconstruir 

la historia de la biblioteca, de ellos se tomó información acerca de los superiores, directores, 

entre otros datos importantes, de cada catálogo se tomó solo la información que tenía relación 

con la comunidad que estaba encargada de la biblioteca, año por año, desde 1885 hasta el 

2020 que son los que están disponibles dentro de la colección de hemeroteca de la biblioteca.  

Estos catálogos de la Compañía de Jesús tienen una tradición muy antigua que se remonta 

a los Padres Fundadores (San Ignacio de Loyola y primeros compañeros). Su importancia 

como medio de comunicación dentro de cada provincia y comunidad, es valiosa, ya que 

anualmente cada Provincia de la Compañía de Jesús publica un catálogo con información 

importante para las interrelaciones: nombres de los padres, hermanos coadjutores y escolares; 

actividades de cada uno (oficios), direcciones, teléfonos, lugar de residencia, número de 

casas, colegios, universidades; los difuntos en el año anterior. Estos catálogos constituyen un 

instrumento de conocimiento completo, sistemático y periódico de la Compañía de Jesús en 

todos los lugares donde esta se encuentre y se envían con regularidad de parte de las distintas 

provincias a la Casa General de Roma (se conservan con cuidado en el ARSI, Archivum 

Romanum Societatis Iesu) con el fin de proporcionar una información lo más completa 

posible de las comunidades, obras y personas de cada provincia.  
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Con el estudio realizado de la colección de libros impresos del área de teología de la 

biblioteca Mario Valenzuela, S.J., se logró identificar el tamaño de la colección de acuerdo 

con las tendencias teológicas; se elaboró un catálogo especializado de autores, temas y títulos 

con el fin de ofrecer a los usuarios una muestra significativa de libros que se hallan en la 

colección. La elaboración de este catálogo como instrumento de consulta le permitirá a los 

estudiantes, profesores e investigadores en el área de teología, realizar búsquedas más 

concretas con una recuperación más exhaustiva y pertinente de información especializada. 

Al dividir el catálogo por tendencias teológicas permitió abarcar en su totalidad todos los 

registros bibliográficos disponibles en la colección pues estos movimientos dan testimonio 

de cómo se ha conformado el fondo bibliográfico y cuál ha sido la orientación de la biblioteca 

a nivel teológico.   

Esta investigación se dividió en dos etapas: en la primera se realizó la reconstrucción de la 

historia de la biblioteca que proporcionó información precisa sobre su fundación, directores, 

comunidades a las cuales ha pertenecido, su estrecho vínculo con la Facultad de Teología, y 

su servicio a la comunidad javeriana. En la segunda, la elaboración del catálogo especializado 

dio como resultado la identificación de seis corrientes teológicas (La Neoescolástica, La 

Nouvelle Théologie, Segundo Concilio Ecuménico del Vaticano, Conferencias Episcopales 

Latinoamericanas, Teología de la Liberación, Madurez en la Fe), que permitieron identificar 

sus principales representantes y títulos. Este catálogo como herramienta impresa, diferente a 

el catálogo bibliográfico digital disponible por medio del Opac, facilita a un usuario encontrar 

un libro, autor representativo, dentro de las tendencias teológicas escogidas desde el año 1937 

hasta el año 2001, también da una visión global de la conformación bibliográfica existe en 

esta colección. Por otra parte, este catálogo impreso especializado contribuye al 

reconocimiento del patrimonio bibliográfico depositado y salvaguardado durante muchos 

años por la Compañía de Jesús en sus bibliotecas, con este trabajo se contribuye al 

reconocimiento y valoración del patrimonio bibliográfico de la Biblioteca especializada en 

teología a partir de la reconstrucción de su historia y la elaboración de un catálogo 

especializado. 

El Sistema de Bibliotecas de la Pontificia Universidad Javeriana (entre las que se encuentra 

la Biblioteca Mario Valenzuela), cuenta con colecciones patrimoniales que cuentan con 
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material bibliográfico antiguo, raro, curioso, que por su valor histórico, científico, 

institucional o cultural es susceptible de conservación y preservación permanente. 

  Para poder tener un concepto claro sobre lo que es patrimonio documental y bibliográfico 

hemos asumido la definición política pública dada por el Ministerio de Cultura y la Biblioteca 

Nacional de Colombia.  
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Recomendaciones 
 

Para próximos estudios sobre la biblioteca de Filosofía y Teología Mario Valenzuela,  

realizar un estudio exhaustivo sobre la especialidad en filosofía, sobre la colección de 

hemeroteca, libros antiguos, manuscritos y colecciones particulares recibidas por donación, 

mejoraría sustancialmente en un futuro los servicios que se pueden ofrecer por parte de la 

biblioteca, tales como: digitalización de libros antiguos, mayor usabilidad del fondo desde 

diferentes lugares y permitiría difundir el patrimonio documental y bibliográfico colombiano, 

favoreciendo a la preservación, conservación del documento original para su transmisión de 

generación en generación.  

La reconstrucción de la historia de la biblioteca y la elaboración del catálogo que se 

encuentra en el segundo anexo, son útiles para la comunidad universitaria y la sociedad 

colombiana en general, que se valore y se conozca el patrimonio no solo cultural sino 

bibliográfico que contiene la biblioteca permitirá ampliar el estudio que se tiene sobre 

bibliotecas universitarias de la Compañía de Jesús en Colombia. 

Como última recomendación este trabajo de grado busca que se tengan en cuenta otras 

categorías conceptuales tales como: patrimonio cultural, patrimonio material, bibliotecas 

especializadas, fondos antiguos y gestión de colecciones. 
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